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INDULGENCIAS 
concedidas por la Santa Sede, 
á loa socios de la Pía-Unión de 
San Antonio de Pádua. 
Plenarias—1.* En el día de la admi-
sión ó el Domingo siguiente. 2.a En la 
fiesta del Santo, 13 de Junio. 3.a E l 15 
de Febrero. Traslación de sus reli-
quias. 4.a En cada uno de los Trece 
Martes ó en trece Domingos continuos 
consagrados al Santo Taumaturgo. 
5 a En el artículo de la muerte confe-
sando y comulgando; y no siendo esto 
posible, invocando el Santísimo nom-
bre de jesús. 
Parciales.—1.a Siete años y siete cua-
rentenas de perdón cada día de la no-
vena de San Antonio. 2. a Gien días de 
indulgencia, rezando los tres Gloria 
Patri. Otros cien días rezando alguna 
oración por los fines de la Pía- Unión. 
Todas se pueden aplicar d las almas 
del Purgatorio. 
Para pertenecer los fieles d esta Aso 
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su nombre, avellido y domicilio al Se-
cretario del Centro Parroquial ó Dio-
cesano. Está autorizado vara toda Es-
paña el Sr. Rector del Rosarillo, Va-
lladolid 
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PROTESTA DEL AUTOR 
Obedeciendo á los decretos de Ur-
bano V l j l , de Santa memoria, pro-
testo que á los hechos, gracias y 
casos que se refieren en este opus-
culito, no pretendo darles más au-
toridad que la puramente humana á 
excepción de aquellas cosas que han 
sido confirmadas por la Santa Igle-
sia Romana y por la Sede Apostóli-
ca, de la cual me reconozco obe-
diente Hijo; y por esto someto á su 
juicio mi persona y cuanto he escri-
to en este librito. 
Es propiedad y queda hecho el depósito que mar-
ca la ley. 
Ñ. IW^s 
LGS TEECE MAB1ES 
• DE 
SAN ANTONIO DE PADUA 
So ORIGEN. MODO DE PRACTICAR 
ESTA DEVOCIÓN. INDULGENCIAS QUE SE G A H A N 
A D V E K T E N C I A S NECESARIAS 
La piadora costumbre da consagrar los Mar-
tes á San Antonio de Padua trae* su origen 
desde la traslación solemne de las sagradas re-
liquias del Santo. Habiendo muerto San An-
tonio el Viernes 13 de Junio de 1231, en Arce-
lia, lugar poco distante de Padua, sus sagrados 
restos fueron trasladados el Martes siguiente a la 
iglesia de Santa María de Padua, sendo lleva-
dos como en triunfo con grande acompañamien-
to de todos los pueblos limítrofes de ambos 
lugares. De este memorable día escriben los 
biógrafos de San Antonio: «Lo cierto y admira-
ble es que en aquel día, MARTES, ninguno de 
cuantos afligidos invocaron al Santo, quedó 
desconsolado». Razón más que suficiente para 
que en los pueblos del Norte de Italia prendiera 
la devoción á San Antonio, prefiriendo este día 
á los demás de la semana. 
Más tarde, esta saludable devoción de consa-
grar los Martes á San Antonio, se extendió en 
mayores proporciones debido al favor especial 
que por intercesión del Santo obtuvo una 
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Señora de Bolonia 1617, según se refiere en 
el primer ejemplo de estos ejercicios. 
Estimulados los fieles por los favores dispen- ' 
sados por San Antonio á tan piadosa Señora, se 
decidieron á imitar su ejemplo; y de aquí que en 
Europa se vinieran consagrando nueve Martes 
seguidos al Santo de Padua por las muchas gra-
cias que en tales días dispensaba el Santo Tau-
maturgo al que de corazón recto las suplicaba. 
Por fin, la Pía-Unión de San Antonio de 
Padua erigida canónicamente en la iglesia de 
San Antonio de Roma, y extendida á todo el 
orbe por el decreto del Eminentísimo Señor 
Cardenal Parrochi, Vicario de Su-'Santidad el 
Papa León XIII, su focha 13 de Febrero de 
1894, ha contribuido admirablemente á propa-
gar en el Universo la devoción de, consagrar los 
Martes á San Antonio de Padua. 
Y no hay duda que en estos cuatro años á 
pesar de la preocupación vulgar y especie de 
superstición, muy extendida de considerar los 
martes como días aciagos, esta práctica piadosa 
ha tomado mayor incremento, por el rico tesoro 
de indulgencias concedidas á los devotos que 
la practican, y por los favores dispensados por 
el Santo de los milagros. La S. C. de Indulgen-
cias en su Rescripto 4 de Mayo de 1894, conce-
de *á los fieles, inscritos en la Pía-Unión de San 
» Antonio de Padua INDULGENCIA PLENARIA 
jen cada uno de los Trece Martes, que en cual-
«quier época del año, por una sola vez, quieran 
»consagrar á San Antonio, haciendo algún pia-
»doso ejercicio en honor del Santo, con tal que 
»en los predichos días después de haber confe-
ísado y comulgado visitaren alguna Igtesia úi 
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«Oratorio público, y en ellos orasen algún tiem-
*po á intención de Su Santidad el Romano 
sPontíñce». 
Su Santidad el Papa León XIII, en su Breve 
de i ° de Marzo de 1898, extendió esta gracia 
á todos los_fieles cristianos que practicasen esta 
devoción en trece Martes continuos ó en trece 
Domingos no interrumpidos. 
Donde está canónicamente establecido el ejer-
cicio de los Trece Martes en honor de San An-
tonio ganan todos los fieles cada vez que asis-
tan á alguno de estos ejercicios siete ano i y 
siete cuarentenas de per Jan; y si asisten por lo 
menos siete días, pueden ganar indulgencia 
plenaria, confesando y comulgando y visitan-
do alguna'iglesia pública rogando en ella por 
les necesidades de la Santa Iglesia. 
Las iglesias de la Orden Franciscana tienen 
el privilegio de indulgencia (leñaría extensiva 
á" todos los fieles, que en los Martes consagra-
dos á San Antonio de Padua visitaren dichas 
iglesias, cuando el Santísimo Sacramento se 
expone á la adoración de los fieles en las mis-
mas para los indicados fines. 
En cuanto á los favores dispensados por San 
Antonio á sus devotos que han practicado esta 
devoción, dan testimonio de ello multitud de 
casos registrados en los Centros Antonianos; y 
si alguno lo pusiere en duda, «Sólo pido por amor 
de Dios, que lo pruebe quien no lo creyere, (digo 
yo como Santa Teresa escribiendo de San José) 
y verá por experiencia el gran bien que es enco-
mendarse á este glorioso Patriarca». 
Por más que las indulgencias concedidas á 
los ejercicios de los trece Martes se pueden 
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lucrar en cualquier época del año, es sin embar-
go preferible el tiempo que precede ó siga á las 
festividades del Santo Taumaturgo. Su glorioso 
tránsito es el día 13 de Junio, y la traslación 
de sus Reliquias el 1 5 de Febrero. Muy conve-
niente es practicar esta devoción cuando alguna 
necesidad obligare á acudir á San Antonio, ó 
alguna causa razonable; como el mudar de es-
tado, emprender un negocio arduo, etc., impul-
sase á lo mismo. 
Mas téngase presente que los trece Martes, ó 
los trece Domingos, han de ser continuos, y 
en las mismas condiciones que los siete Domin-
gos de San José, á saber: que se ha de recibir 
en el mismo día la Sagrada Comunión, se ha 
de hacer la visita á una iglesia pública y el 
ejercicio piadoso en honor del Santo. Si se pu-
dieren hacer públicamente en una iglesia ú 
oratorio, con esta solemnidad se daría mucha 
gloria á Dios nuestro Señor, y honor al Santo 
Taumaturgo; además del buen ejemplo que á 
los fieles se mostraría honrando al Santo de 
todo el mundo. Mas si esto no fuere posible, 
háganse privadamente delante de un altar del 
Santo; ó bien en el hogar doméstico delante de 
su imagen con luces encendidas. 
Propónganse ante todo los devotos de San 
Antonio imitar en cada una de las semanas al-
guna de sus virtudes. Den además en su obse-
quio alguna limosna á los pobres; y finalmente 
ejercítense en aquellas obras que mejor promue-
van la gloria de Dios, honor del Santo, y santifi-
cación de las almas sin olvidarse de la propia. 
Hechas estas advertencias pasemos ahora á 
a práctica. 
OS QP 
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E J E R C I C I O S 
DE LOS 
Trece Martes De San Antonio 5e Pa5ua 
Oración preparatoria á todos 
los ejercicios. 
¡Oh Dios mío, inexhauto tesoro 
de bondad y misericordia! que no 
queréis la muerte del pecador, sino 
que se arrepienta y viva, henos aquí 
polvo y miseria postrados ante vues-
tra Soberana Majestad, dándooslas 
más rendidas gracias, por no ha-
bernos confundido con la muerte 
sempiterna, cuando perpetrábamos 
la culpa. ¡Cuántome pesa dehaberos 
ofendido! ¡Quién diera á mis ojos 
las lágrimas de vuestros fieles sier-
vos, Magdalena, Pablo y Agustín, 
para lavar con sincera peniten-
cia la negra mancha de los pecados, 
contra Vos tan fácilmente cometi-
dos! Y a que por la vil ingratitud no 
merecemos el perdón de ellos, nos 
atrevemos á suplicarle de vuestra 
clemencia infinita por los méritos 
de vuestro Unigénito Hijo'37 Señor 
nuestro Jesucristo. También os pe-
dimos, Señor, por los merecimien-
tos de la Santísima Virgen María, 
que nos concedáis la gracia de em-
plear el tiempo que nos reste de 
vida copiando los ejemplos de vir-
tud de vuestro confesor San Anto-
nio, para promover vuestra mayor 
gioria, el bien de nuestros prójimos 
y la santificación de nuestras almas. 
Amén. 
Visitemos la Iglesia, para ganar la 
indulgencia plenaria concedida á los 
fieles cristianos que practican la de-
voción de los trece martes.—Cinc o Pa-
ternóster, Ave María y Gloria. 
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CONSIDERACIÓN 
P A R A E l . 
P R I M E R M A R T E S 
Si buscas milagros, mira. 
Con intención pura y rectas dis-
posiciones de alma ha de buscar el 
devoto de San Antonio los milagros 
del Santo Taumaturgo; pues de lo 
contrario, tema que se diga de él lo 
que en otro tiempo increpaba el di-
vino Salvador á los escribas y fari-
seos: Esta generación busca mila-
gros del Cielo, y no se les dará 
sino los de Jonás profeta.-
¿Eres pecador? Muévante á salu-
dable penitencia los prodigios que 
obraba el Apóstol Franciscano del 
siglo XIII; porque no se levanten 
contra tí en el día del juicio los 
habitantes de Bolonia, Mempeller, 
Padua y demás pueblos de Italia, 
campo vastísimo de la predicación 
Evangélica de nuestro Santo, y 
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como los Ninívitas á los judíos, te 
arguyan de la dureza que petrifica tu 
frío corazón. ¿Tienes la dicha de ser 
contado en el número de los justos? 
Contempla en estos días de ejerci-
cios la vida de San Antonio, fiel 
copia de la de Cristo, para adornar 
tu alma de las virtudes que flore-
cían en ella; y guiado por la antor-
cha de la fe aprende aquella celes-
tial sabiduría, que ha de dirigir 
todos los pasos de tu vida, porque 
no sea que, como á los fariseos del 
tiempo de Jesucristo les ha de ar-
güir en el juicio la reina de Sabá," 
así se levanten contra tí tantos Sa-
cerdotes, religiosos y seglares, que 
han copiado fielmente las huellas del 
amante del dulcísimo Jesús, San 
Antonio de Padua. 
Medítese y pídase por intercesión del 
Santo la gracia que cada uno desea 
conseguir. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! que 
tnntos milagros siempre has obrado 
eji el mundo, ostentando el admira-
ble poder de la diestra del altísimo: 
consigúenos de ese dulcísimo Jesús, 
que ahora perpetuamente estás con 
templando, se disipen las tinieblas 
que envuelven las mentes de los 
obstinados incrédulos y glaciales 
indiferentes, que viven en el mun-
do; y haz que en tu amada España 
brille sin sombras la refulgente an-
torcha de la religión católica, con 
cuya luz guiados tus devotos llegue-
mos á participar algún día de esa 
gloria que tú gozas en el Cielo. 
Amén. 
Fruto. E l varón justo y fiel ilu-
minado con los rayos de la infinita 
verdad, debe despedir de sí cente-
llas de sana doctrina y buen ejem-
plo, que inflamen al prójimo. 
(Obras de San Antonio). 
Jaculatoria. Oh dulce Jesús mío, 
luciente antorcha sea para mis pa-
sos tu s:inta palabra, 3- luz para mis 
ojos tu doctrina (Psalm). 
E J E M P L O 
Una señora de Bolonia 
obtiene sucesión por intercesión 
de San Antonio, 
Léese en la Biografía de San A n -
tonio que habiendo el Santo pasado 
á la vida feliz el "viernes 12 de Junio 
de 1231, estuvieron como suspensos 
los milagros hasta el martes próxi-
mo, en que sus sagrados restos fue-
ron trasladados solemnemente des-
de Arcella á Santa María la Mayor 
de sPadua. E n este solemne día, 
Martes, ninguno de los afligidos que 
invocó de corazón al Santo, dejó de 
ser remediado; y por eso sus fieles 
devotos han consagrado á su culto, 
especialmente el tercer día de la 
semana, en el cual puede dispensar 
copiosas gracias. Entre éstas es no-
tabilísima la que se nos refiere de 
tina señora de Bolonia. Llevaba 22 
años de matrimonio sin haber obte-
nido de su enlace conyugal uno de 
los frutos más consoladores para 
los casados, que son los hijos. E n su 
estado de esterilidad acude al Santo 
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de su confianza, San Antonio de 
Padua, quien para remediarla le ma-
nifestó cuan grato le sería que por 
nueve Martes visitase su imagen 
en la iglesia de San Francisco, y 
que comulgase, que así conseguiría 
su intento. Ño lo demoró la buena 
señora, sino que al instante practi-
có la devoción, cual el santo le ha-
bía ordenado; y el Señor de las mi-
sericordias, por intercesión de San 
Antonio, le regaló como fruto un 
niño, que afligiendo al principio su 
atribulado corazón por la forma 
monstruosa en que vino al mundo, 
después se consoló cuando presen-
tado en el altar del Santo le vio 
transformado en un hermoso niño, 
que fué la felicidad de aquel cristia-
no matrimonio. La noticia de los 
prodigios obrados en aquel naci-
miento, pronto se divulgó por toda 
la Europa, y con él se propagó la 
devoción de los Martes á San Anto-
nio de Padua. • . 
CONCLUSIÓN 
Omnipotente y sempiterno Dios 
de quien nos viene todo el bien en 
el orden de la naturaleza v de la 
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gracia, os damos gracias, Señor, 
por los singulares dones que dispen-
sasteis al esclarecido San Antonio 
de Padua, y por su intercesión os 
pedimos: que se extienda el reinado 
de Cristo en la tierra, la conversión 
de los gentiles y judíos á la verda-
dera fe, la extirpación de las here-
jías y el cisma, que los pecadores 
arrepentidos de su mala vida entren 
-en los dulces y suaves caminos de 
la gracia, que los justos perseveren 
en vuestra amistad con la práctica 
constante de los divinos manda-
mientos y consejos evangélicos, que 
la Santa Iglesia católica se desarro-
lle con verdadera libertad en aque-
llas fecundas obras, que promuevan 
vuestra mayor gloria y el bien del 
humano linaje, que los pobres men-
digos encuentren el remedio de sus 
necesidades en las corazones de los 
ricos, y que recuperen los bienes de 
fortuna aquellos que oprimidos de 
fama y tribulaciones y trabajos los 
hubieren perdido. Finalmente, cle-
mentísimo Dios nuestro y restaura-
dor de la naturaleza caída, puesto que á vuestro siervo Antonio le cons-tituísteis Ab gado especial de las cosas p rdidas, p a bi n e vuestra 
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Iglesia, os rogamos la restaura-
ción del Dominio temporal del Ro-
mano Pontífice, y que la Nación Es-
pañola recobre su unidad católica: 
y que todos los devotos de San A n -
tonio estrechamente unidos con la 
Pía-Unión en la tierra, gocen de la 
gloria que tenéis prometida á vues-
tros servidores en el Cielo. Amén. 
Díganse ahora tres Gloria Patri et 
Filio..' 
RESPONSOfilG DE SAN ANTONIO 
y. Si buscas milagros, mira , 
Muerte y error desterrados, 
Miseria y demonio huidos, 
Leprosos y enfermos sanos. 
B). El mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados, 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mosos y ancianos. 
f. E l peligróse retira, 
Los pobres van remediados; 
Cuéntenlo los socorridos, 
Díganlo los Paduanos. 
R¡. El mar sosiega su ira, etc. 
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f. Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
Gloria al Espíritu Santo. 
Rj. El mar sosiega su ira, etc. 
f. Ruega á Cristo por nosotros, 
Antonio divino y santo, 
R¡. Para que dignos así 
De sus promesas seamos. Amén. 
ORACIÓN 
Haced, oh Señor, que la interce-
sión de vuestro Confesor San Anto-
nio llene de alegría á vuestra Igle-
sia para que siempre sea protegida 
con los auxilios espirituales y me-
rezca alcanzar los eternos gozos. 
Por Gristo, nuestro Señor. Amén. 
(Cien días de indulgencia por cada 
vez y Plenariu rezándola un mes se-
guido, 25 de Enero de 1866). 
Cuando estos ejercicios se hagan pú-
blicamente, se pueden amenizar con 
alguno de los Cánticos que se encuen-





Oración preparatoria. ¡Oh! Dios mío, 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
Decreto irrevocable del Supremo 
Legislador es que todos los hom-
bres hayan de morir; y y si bien es 
cierto que nuestro divino Redentor, 
Cristo Jesús, no estaba sujeto á 
esta inexorable ley, se sometió vo-
luntariamente á ella para que con 
su santísima muerte nos diese la 
verdadera vida. Vida que nosotros 
podemos hallar muriendo. Devotos 
de San Antonio, ¿os parece esto 
una paradoja? Pues recordad lo 
que vuestro Protector hizo en el si-
glo XIII. Aquel noble, que descen-
día por línea paterna de Godofredo 
de Bullón, y por la materna del rey 
D . Fruela, muere al mundo renun-
ciando sus bienes y grandezas, y á 
los quince años viste el sagrado 
hábito de San Agustín en su Con-
vento de San Vicente de Lisboa. 
Muere á la carne, sujetándola al 
espíritu con una rigurosa peniten-
cia, y renunciando á sus placeres 
vive á semejanza de los Angeles, 
ofreciendo á Dios su cuerpo en ho-
locausto con el voto de perpetua 
virginidad. Muere á la soberbia, 
siendo á todos dechado de la más 
profunda humildad, i Oh monte de 
Palao! tu recogiste el fruto de las 
humillaciones, que en el capítulo 
de Asís practicara el maestro de 
los legos, á quienes si bien supera-
ba por el carácter sacerdotal, se 
abajaba á ellos en las obras más 
humillantes. ¿Y qué hacemos nos-
otros, preciándonos de amor y de-
voción al Santo Taumaturgo? Si 
como dice San Pablo nuestra vida 
fué como escondida en Cristo ¿dón-
de están las señales de aquella se-
pultura que se abrió en el santo 
Bautismo? Cuál es nuestra fidelidad 
á las promesas que hicimos de mo-
rir á nuestros enemigos, mundo, 
demonio y carne, para revestirnos 
del espíritu de Cristo? No queremos 
aceptar la muerte voluntaria? pues 
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no entraremos en la sempiterna 
vida; porque al descargar su golpe 
la terrible guadaña, es preciso que, 
muertas nuestras malas pasiones 
por medio de la mortificación cris-
tiana, la renuncia voluntaria de las 
cosas del tiempo contrarias á la ley 
de Dios nos franquee las puertas 
eternales de la inmortal vida. 
Medítese y pídase por intercesión de 
San Antonio la gracia que se desea 
conseguir. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! espejo 
de penitentes y mortificados: alcán-
zanos de Cristo Jesús, que cada uno 
ssgún nuestro estado emprendamos 
una vida de mortificación y peni-
tencia, necesaria á los pecadores 
para no perecer jamás; y útilísima 
á los justos para crecer en las vir-
tudes que más les asemejen al Hijo 
Unigénito del Eterno Padre, cabeza 
y corona de los predestinados al 
Cielo. Amén. 
Fruto, E l que desde la ribera de 
esta inmortal vida quiere pasar al 
puerto de lainmmortalidad, es nece-
sario que se embarque en la nave 
de la penitencia. (San Antonio en 
sus obras). 
Jaculatoria. Por vuestra.precio-
sísima muerte, dadme, dulce Jesús 
mío, la verdadera vida. 
E J E M P L O 
Recobra un moribundo la salud por 
intercesión de San Antonio. 
Sorprendente es el caso que se 
nos refiere de un caballero por-
tugués, á quien estando agonizando 
asistían cuatro religiosos Francis-
canos- E l moribundo de improviso 
salió como fuera de sí, viendo á 
San Francisco y á San Antonio, 
quienes le preguntaban si le cono-
cía. Animado un poco con tal visi-
ta, respondió: Sí, sois dos de aque-
llos frailes que me asisten.—No, le 
dijo San Francisco: somos Francis-
co y Antonio, que venimos del Cie-
lo á visitarte.—Pues, Santo Padre, 
replicó el enfermo, sedme propicio, 
y dignaos bendecir vuestro hábito 
religioso, que tengo ahí preparado 
en señal de afecto á vuestra reli-
gión para mortaja después de mi 
fallecimiento. —Lo bendijo el Santo 
Patriarca, y mirando San Antonio 
al caballero, quedó en aquel mo-
mento sano, y los Santos desapa-
recieron. Sobrevivió después doce 
años, sin fiar jamás á ningún de-
pendiente de su casa la llave bajo 
la cual custodiaba aquel hábito. N i 
puede dudarse que mientras vivió 
le fueron propicios estos grandes 
Santos, así como en la hora que 
realmente murió. 
Conclusión, Omnipotente, pág. 13. 
TERCER IWIARTES 
Error desterrado... 
Oración preparatoria. ¡Oh! Dios mío, 
página 7. 
. CONSIDERACIÓN D E E S T E D Í A 
Los triunfos obtenidos por San 
Antonio de Padua contra los here-
jes machacados con su contundente 
lógica y celestial sabiduría, confir-
man aquella sentencia del gran Pa-
dre y Doctor de la Iglesia San 
Agustín: Dios no consentiría males 
en el mundo si de ellos no sacase 
mayores bienes. ¿Y qué bienes pue-
den surgir del veneno de ia here-
jía? Gran bien es sin duda osten-
tarse la Omnipotencia divina humi-
llando tiranos, como el soberbio 
Ezelino, ante el tosco sayal del 
Franciscano Antonio. No lo es me-
nor, brillar la sabiduría del Hijo de 
Dios en la seráfica lengua de su 
enamorado Antonio, quien confun-
de al hereje Guyaldo en Tolosa, a l 
mandar á ios brutos que doblen su 
rodilla ante la presencia de Jesús 
Sacramentado. Y finalmente hemos 
de admirar la Providencia divina, 
salvando la preciosa vida ofrecida 
generosamente á Dios por el Már-
tir de deseo en Marruecos. V ida 
que si entonces no sucumbió al gol-
pe de la cuchilla mahometana, 
tampoco ahora será cortada por la 
pérfida herejía; porque en Antonio 
se cumplen las promesas evangéli-
cas, y el veneno propinado por los 
herejes nunca llegó á dañar al que 
con seráfico celo defendía intrépi-
— 23-^ 
damente ante éstos la fe de Jesu-
cristo ¡Oh celo del Apóstol Padua-
no! Cómo confundes la frialdad de 
muchos cristianos que dan pábulo 
al grande error de nuestros días, 
el astuto liberalismo. ¿Por qué se 
adhieren los hombres á doctrinas 
contrarias á la pureza del Evange-
lio? Por qué dan los mismos dere-
chos á Belial que á Cristo? Por qué 
se muestran tan solícitos en cortar 
cuanto antes la peste y enfermeda-
des contagiosas del cuerpo, y dejan 
correr libremente las que envene-
nan el alma?... 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! marti-
llo de los herejes, á quienes con 
tanto denuedo y firmeza combatis-
te: alcánzanos del poder de Dios 
que nunca la herejía y el cisma se 
aclimaten en la católica España, 
que te e s t án devota. Brille siempre 
pura y limpia de todo error la fe 
de Cristo que ilumine á tus devo-
tos en la tierra, hasta que desapa-
rezca ante el lumen gloria con que 
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cara á cara veamos á Dios en el 
Cielo. Amén. 
Fruto. L a palabra de Dios no 
hiere sino que embriaga el corazón; 
es dulce, conforta al pecador y lo 
llena de santa esperanza; es como 
agua fresca para el sediento; es un 
mensajero que nos trae noticias de 
una tierra lejana. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Protégeme, Señor, 
de las reuniones de los malvados 
donde fraguan sus ardides de ini-
quidad. 
(Pscüm.) 
E J E M P L O 
Un francmasón recobra su fe por 
intercesión de San Antonio. 
Un valeroso militar llevado del 
respeto humano, había perdido la 
fe católica, en que había sido edu-
cado por su cristiana madre, lle-
gando á dar su nombre á una 
logia francmasónica. Mas Dios le 
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deparó una buena esposa, quien por 
la intercesión de San Antonio res-
tituyó al extraviado la rica joya 
con que se adquiere el reino de los 
Cielos. Una angelical niña, fruto 
de este matrimonio, iniciada por su 
piadosa madre en la devoción al 
Santo Taumaturgo, dirigía todos 
los días ante su imagen esta fer-
viente súplica: «Gran Santo, haced 
que mi padre encuentre lo que ha 
perdido». Jaculatoria, que repetida 
muchas veces por madre é hija 
llegó á ser oída por el despreocupa-
do padre, quien dirigiéndose á su 
esposa el 12 de Junio, le dice: 
—Hace ocho días que este pensa-
miento me asedia. Tú haces rezar 
todos los días á nuestra hija con 
este objeto: pero harías mejor con 
decírmelo, porque así sabría si eso 
vale la pena de fatigar á la niña. 
L a esposa se levantó mirando con 
calma á su marido y le dijo: —Te con 
formarías de separarte de mí para 
siempre? 
¡Ah! eso no, y si para eso rezas y 
vas á la iglesia bien puedes abste-
nerte de ello. 
Pues mira, replicó la esposa: sino encuentras lo que has perdido, será 
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necesario que nos separemos y para 
siempre. 
Palabras que brotaron de un co-
razón conmovido; y cuyos ojos hu-
medecían tiernas lágrimas. Lo cual 
hizo que el esposo le interrogase:— 
¿Pero qué cosa es? ¿qué es lo que he. 
perdido? 
L a fe, respondió, la fe de tu ma-
dre, y yo no quiero separarme de 
tí; no; no lo quiero, es necesario que 
vuelvas á encontrar tu fe.—La po-
bre mujer lloraba, mientras que él 
sin decir nada salió de la habita-
ción.—La fe—decía, la fe de mi ma-
dre... de mi mujer, de mi hija... y 
durante toda la noche la piadosa 
mujer que oraba, L oyó pasear por 
la habitación agitado y repitiendo. 
—La fe de mi madre... la fe de mi 
madre. . 
A l día siguiente por la mañana 
entró sin decir nada en el cuarto 
de su mujer: después como desper-
tado por una idea repentina dijo: — 
Celebráis hoy alguna fiesta?—Sí, 
esposo mío, la fiesta de San Anto-
nio de Padua—¡Ahí del Santito de 
la chimenea? Pues bien, gracias 
San Antonio. Y como su mujer le 
miraba ansiosa:—Sí, sí, esposa mía, 
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exclamó tendiendo los brazos,, es 
cosa hecha; he hallado al fin lo que 
he perdido. 
Algunos momentos más tarde el 
Hermano Lego portero del conven-
to próximo de Franciscanos, llama-
ba á uno de nuestros Padres para 
confesar al Oficial que había en-
contrado su fe». (Del Eco Francis-
cano). 
Conclusión, Omnipotente, pág, 13. 
C U A R T O JV1ARTES 
Miseria... 
Oración preparatoria. ¡Olí! Dios mío, 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
¡Cuánta verdad encierran aque-
llas palabras del inspirado Job! La 
breve vida del hombre va acompa-
ñada de muchas miserias. Miserias 
en el alma, que ve entenebrecido 
su entendimiento por la ignorancia, 
y reprimida su voluntad por las 
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tiránicas pasiones. Miserias en el 
cuerpo, que cual casa ruinosa, de 
todos los elementos se ve persegui-
do para la pronta destrucción |de 
su dueño. E l cansancio le agobia, 
la sed le devora, el hambre le ator-
menta, las enfermedades le debili-
tan y el tiempo ante él se desliza 
cual ladrón doméstico que le va ro-
bando los pocos años de vida. E l 
infortunio le acosa, la calumnia le 
denigra, el trabajo le abruma, la 
muerte, por fin, con más velocidad 
que el correo de posta, llama á su 
puerta para decirle: ¡Insensato, que 
tanto te afanas por las cosas de la 
tierra! en este momento has de com-
parecer á dar cuenta de tus dones 
ante el Tribunal de aquel recto y 
sapientísimo Juez, que el fraude no 
le engaña, la pasión no le ciega, el 
dinero no le compra. Los bienes 
que atesoras ¿para quién serán? 
¡Oh vida engañosa y miserable! 
¡Con qué cataratas cubres los ojos 
de los mortales, los que por su la-
mentable ceguera no alcanzan á 
ver los inamisibles bienes de la ver-dadera vida!... Devotos de San Antonio, siguiendo las huellas de vu sro Protector, l vad n paciencia 
— 29 — 
todas las calamidades, dispuestas 
para vuestro mayor bien por la 
Providencia divina. Nuestra patria 
es el cielo. Allí es donde debemos 
tener fijas nuestras miradas: y te-
ned presente que este destierro es 
para nosotros lugar de lucha, don-
de, combatiendo por el Señor, me-
recemos el premio que esperaba el 
Apóstol cuando decía: He librado 
certera batalla: concluido he la mi-
litar carrera, y fielmente he obser-
vado las ordenanzas divinas. Ya 
sólo me resta la corona de justicia, 
que Dios tiene reservada para los 
que le aman, 
Meiítese, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! que 
cual hábil piloto surcaste el borras-
coso mar de este mundo, arribando 
sin naufragio á los celestiales puer-
tos de la gloria: mira la débil na-
vecilla de mi alma por tan contra-
rios vientos combatida, con tu pro-
tección poderosa camine á velas 
desplegadas por las sendas de la 
virtud, agitada por el suave céfiro 
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del amor divino. Cuando la tempes-
tad arrecie, amárrese con el áncora 
de la fe, fija en el fondo de la con-
formidad, con la voluntad'divina, 
que le asegure la posesión de los 
Cielos. Amén. 
Fruto. L a abundancia de las co-
sas de este mundo y la salud corpo-
ral, son como una caña plantada en 
el lodo; dentro está vacía y por fue-
ra parece tan hermosa. Si el hom-
bre se apoya en esta caña, se rom-
pe en el artículo de la muerte, y al 
romperse hiere al alma, y ésta cae 
herida en el infierno. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Tened misericordia 
de este miserable, Dios mío! Sána-
me con saludable penitencia y con-
fórtame con tu gracia. (Psalm. VI). 
E J E M P L O 
Un padre socorrido temporal 
y espiritualmente. 
De una carta dirigida á la Vos de 
San Antonio, trasladamos el si-
guiente prodigio: 
— 3i — 
«Entre Jas familias que á conse-
cuencia de la revolución del 95 en 
Armenia quedaron arruinadas com-
pletamente, conozco una con siete 
hijos que de un estado bien acomo-
dado cayó en la miseria más des-
esperada. E l padre, inepto para el 
trabajo material y, por otra parte, 
no encontrando empleo que le pro-
porcionara sustento, veia.se en la 
precisión de mendigar un pedazo 
de pan para' mantener sus hijos. 
Su mujer excelente católica y gran 
sierva de Dios, más de una vez 
advirtió á su marido (armenio cis-
mático) que aquello era un patente 
castigo del Señor, por no profesar 
obediencia al Vicario de Cristo. Em-
pero él siempre incrédulo, fanático 
y contumaz en su error, respondía 
que sólo se haría católico cuando 
la iglesia romana le diese de co-
mer». 
—«Mira, volvió á decir su mujer, 
hazte católico y ten fe qiie Dios todo 
lo puede remediar; ven conmigo á 
la iglesia de los franciscanos, ro-guemos juntos al Santo de la cuerda blanca, y n  tem s, él socorrerán stra familia ejor délo que nos-otros e peramos». 
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— «Eso no lo haré jamás: no puedo 
contribuir á la superstición que en-
tre vosotros existe, de que un muer-
to puede obrar milagros á favor de 
los vivos». 
—«Al menos dame palabra de que 
abrazarás mi fe y serás devoto de 
San Antonio, si consigo por su in-
tercesión los bienes para nosotros y 
nuestros hijos». 
— «Sí, te la doy pero á condición 
de que ese Santo muestre hoy mis-
mo su patrocinio». 
«Era mucho pedir, pero, sin em-
bargo, la mujer siempre fervorosa, 
esperaba que el Paduano no dejaría 
pasar una ocasión en que su marido 
estaba también dispuesto para abra-
zar la fe de la Iglesia Romana. Parte 
corriendo y llena de esperanza á la 
iglesia franciscana, y cuando aún 
derramabasus lágrimas ante el altar 
del Taumaturgo pidiendo la conver-
sión de su esposo, allí un delegado 
del jefe de la administración de ta-
bacos de la ciudad, presentaba á 
aquél un billete en que se le propor-
cionaba empleo con ciento veinti-
cinco reales de sueldo al mes. Quedó 
nuestro hombre asombrado ante el 
prodigio, y volviendo en sí, adjuró 
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al punto sus errores, siendo hoy uno 
de los más fervorosos católicos que 
tiene en aquella población la Iglesia 
Latina». 
«Animado con el ejemplo anterior; 
puesto días después ante el altar de 
San Antonio prometió darle un f ran-
eo ^ i aumentaba el salario que ya 
tenía, y á las pocas semanas vióse 
favorecido con una paga de trece 
duros mensuales que disfruta hoy 
con gran regocijo de su familia...» 
Es cuanto se ofrece por ahora á 
este su afectísimo S. S. y H.° 
U . DE N . 
Conclusión. Omnipotente, pág, 13. 
QUINTO MARTES 
Demonio huido... 
Oración preparatoria ¡Oh Dios mío! 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
Devotos de San Antonio, permi-
tidme en este día que con el apóstol 
3 
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San Pedro os exhorte á la vigilan-
cia y oración; porque frente á vos-
otros tenéis el demonio, qne en al 
león rugiente no se da tregua ni 
descanso, buscando su presa entre 
los elegidos del Señor. Si se atre-
vió á poner aseñanzas á nuestra 
Cabeza y Capitán Cristo Jesús, 
¿cómojio ha de tender lazos para 
sorprender á sus miembros? Armó-
los contra Antonio y sus amados 
discípulos en el desierto de Lemo-
sín, pero con el retiro, la oración \T 
el ayuno quedó el tentador vencido 
y corrido. Mas jay! á los que habi-
tamos en medio del mundo, Sata-
nás, cual general estratégico, des-
cansando en. sus reales da la batalla 
por sus satélites y servidores. ¿Veis 
ese mundo que os fascina con sus 
modas, fomenta el fuego de la con-
cupiscencia el teatro y el baile, exal-
ta la imaginación con la novela y 
el folleto, enardece el corazón con 
la descarada pintura, y forja en la 
mente un ideal que roba el amor de Dios, rompe los lazos de la familia, y apaga todo sentimiento de piedad?Pue  es el s ldado que con armas ybagaj  lucha e  favor de su capi-tán Luzbel. Y qué cau il o to rá
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entonces el cristiano para derribar 
por tierra al hábil general con su 
ejército batallador? Mire, con su 
protector Antonio, al dulcísimo Je-
sús, que pendiente en el madero 
santo de la Cruz esgrime las certe-
ras armas con que se ha de herir y 
matar al común enemigo. Sus pies 
santísimos taladrados con los cla-
vos enseñan al cristiano á contener 
los malos pasos, cortando la ocasión 
que conduce al pecado. Las llagas 
abiertas en sus purísimas manos, 
impiden que las manos del avaro se 
alarguen á cosas prohibidas por la 
ley de Dios. Sus sienes, de espinas 
coronadas, disipan los aires de so-
berbia y vanidad que entumecen la 
mente del orgulloso, olvidado de su 
nada y miseria. Alma tentada por 
el amor de la pasión deshonesta, 
habita cual silenciosa ave en el nido 
del amantísimo Costado de Jesús, y 
cor tarás todo fuego impuro, el cual 
si en los últimos instantes de esta 
vida no se halla exting'uido, ¡ay!... 
te servirá de combustible para *r-
der perpetuamente en la lóbrega 
mansión de los condenados. Medítese y pídase, etc. 
— 36 — 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! que en 
las grutas de Brive tantos triunfos 
obtuviste del enemigo que ruda-
mente te combatía; alcánzanos de 
Jesús, divino Triunfador, gracias 
copiosísimas con las que venciendo 
al mundo, demonio y carne, entre-
mos coronados en el" reino de los 
cielos con la diadema de los elegi-
dos del Señor. Amén. 
Fruto. Las llagas de Cristo son 
otras tantas lenguas que hablan de 
nosotros al Padre eterno, pidiéndo-
le, no venganza, sino misericordia. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Haced, Jesús mío, 
que los soldados de la tierra que 
veneramos vuestra lanzay vuestros 
clavos, cantemos el glorioso triunfa 
en los Cielos. Amén. 
(Oficio divino). 
37 
E J E M P L O 
Por intercesión de San Antonio 
-vencen sus devotos las tentaciones 
del enemigo. 
Cuan grande fuera el poder de 
San Antonio contra el enemigo co-
mún, nos lo demuestra el Abate 
Manuel Acevedo, que, narrando las 
tentaciones experimentadas en Bri-
ve por el Santo Taumaturgo y sus 
discípulos, nos dice: «Un día, des-
pués de completas, estando los frai-
les en oración, les parecía ver en el 
campo de cierto bienhechor de la 
Comunidad que algunos hombres 
talaban las tierras. Disgustados ex-
tremadamente los religiosos corrie-
ron á contar al Santo lo que habían 
visto y les respondió. Volved á la 
oración, que es una astucia del de-
monio, el cual intenta privaros del 
recogimiento. E n efecto, al día si-
guiente vieron ilesas aquellas cam-
piñas; y aprendieron á conocer las 
malas artes del demonio». 
E l mismo autor escribe: «Pasando 
un día el Santo por la Abadía 'de 
Silvianiaco, le salió al encuentro un 
- 3 8 — 
monje que le confió una molestísima 
tentación contra la santa pureza, y 
le suplicó que quisiese trocar con él 
la túnica por algún tiempo. E l amo-
roso Santo se compadeció de él con 
cordialísima caridad, y generosa-
mente permutó el Santo hábito. 
Apenas se vistió el monje con la tú-
nica del Santo, quedó libre de aque-
lla molestia y lo estuvo toda su 
vida». De lo cual puede inferirse 
cuál era la virginidad y pureza del 
enamorado, del que se apacienta en-
tre los lirios. 
Conclusión. Omnipotente, pAg. 13. 
SEXTO MARTES Leprosos y enfermos sanos. 
Oración preparatoria. ¡Oh Dios mío! 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
Si las enfermedades que padece 
nuestro cuerpo y la lepra que apa-
reciendo en la piel corroe la salud, 
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nos entristecen y apenan, ¡cuánto 
más debemos temer la horripilante 
lepra del pecado, que afecta á l a 
substancia más noble del hombre 
que es el alma! Patética es la pintu-
ra que de tan horrendo mal nos 
hacen los libros santos, y sus pasa-
jes bien considerados engendrarán 
en el ánimo del creyente un saluda-
ble temor, y firme resolución de no 
cometerle. Oigamos á Jeremías en 
el capítulo segundo, que de buen 
grado trasladaríamos íntegro aquí, 
por las saludables enseñanzas que 
encierra. Nos dice: Reconoce, pues, 
oh pueblo ingrato y advierte aho-
ra, cuan mala y amarga cosa es el 
haber abandonado al Señor Dios 
tuyo y el no haber temido á Mí, dice 
el Señor de los ejércitos. Como el 
mundo privado del sol yace sepul-
tado en tinieblas, el hombre priva-
do de la gracia por el pecado, yace 
en las tinieblas de su ignorancia, 
que le impiden conocerse á sí mismo 
y á Dios su criador. Por eso dice el 
Señor por Malaquías: ¡Pasmaos, 
Cielos, de esta horrenda maldad! El 
Hijo honra á su padre y el siervo á su Señ r. Si yo soy vuestro Padre¿dónde está el honor que me debéis
— 40 — 
tributar? ¡Crié los hijos, ensálce-
los á grande honor-; mas ellos se 
atrevieron á despreciarme á mi! Si 
yo soy vuestro Señor, dónde está 
el temor que me debéis? y por 
Isaías se queja nuestro buen Dios: 
Conoció el buey á su dueño y el asno 
el pesebre de su Señor; mas Israel 
está tan ciego que no me reconoce 
y siendo mi pueblo, no entiendo mi 
vos. ¡Oh noche tenebrosa producida 
por la negra mancha del pecado! 
Pecado que ciertamente se debe 
huir por los los terribles efectos que 
causa en alma prevaricadora. ¿No 
ves lo que sucede al sarmiento se-
parado de la vid? Árido permanece 
sin dar fruto, y de leña sirve para 
el fuego. ¿Paseaste, por ventura, el 
ameno campo, en cuyos simétricos 
surcos germinaban doradas mieses, 
y de cuyos frondosos árboles pen-
dían sa-brosos frutos? ¿Por qué te 
contristas ahora viéndole arrasado? 
¿qué afilada guadaña y qué mano 
violenta arrebató al laborioso labra-dor sus riquezas? Una tempestuosa nube, que descargó sobre su culti-vada he dad. ¿Y no priva de may s tesoros al pec dor la c lpmortal advertid mente p r trad ?
— 4i — 
Asi nos lo asegura Ezequiel: Si el 
justo se apartare de su justicia y 
obrare la iniquidad... no habrá más 
memoria, de las justicias que hizo 
y merecimientos que granjeó; mas 
en las prevaricaciones con que él 
prevaricó y en el pecado con que 
pecó, en estos morirá. 
Medítese y pídase, ete. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! que 
tanto trabajaste en la tierra por la 
conversión de los pecadores: alcán-
zanos de ese dulcísimo Jesús que 
murió por darnos la vida en la 
Cruz, que ninguno de tus devotos 
permanezca en el estado miserable 
de la culpa, sino que arrepentido 
de veras, confeso y contrito, al ex-
halar el último suspiro, tenga la 
dicha de morir en la gracia y amis-
tad de su Criador, con quien per-
petuamente se unan en el Cielo. 
Amén 
Fruto. Si tu prójimo está ciego 
por la soberbia, ilumínalo con el 
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ejemplo de la humildad; si está cojo 
por la hipocresía, enderézalo con el 
ejemplo de obras verdaderamente 
buenas; si leproso con la lujuria, 
limpíalo con palabras y ejemplos de 
honestidad; si sordo con la avaricia 
proponle el ejemplo de la pobreza 
del Señor; si muerto con la gula y 
embriaguez, resucítalo con la vir-
tud de la abstinencia. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Señor, no me argu-
yas en tu furor, ni me castigues con 
tu ira. Tened misericordia de mí, 
porque estoy enfermo. Sanadme, 
Señor, que mis huesos se hanextre-
mecido y está mi alma perturbada. 
(Psalm.) 
E J E M P L O 
Efectos que causaba 
en los oyentes la predicación 
de San Antonio. 
Para alentar la confianza del pe-
cador con la intervención de San 
Antonio de Padua, esforzándose 
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aquélen salir cuanto antesdel mise-
rable estado déla culpa, referiremos 
lo que nos dicen los autores de la 
vida del Santo acerca de los efectos 
de su predicación. 
Efectos generales. «En audito-
rios numerosos parecía que el San-
to Taumaturgo, por espíritu de 
profecía, ó por disposición de Dios, 
adivinaba las necesidades en que 
se hallaban cada uno de los que la 
oían: de aquí nacía que ya uno, ya 
otro entendía dirigirse á él aquel 
determinado aviso, en que oía to-
carse las más individuales circuns-
tancias, que á él sólo le parecía 
saber; por lo que alguno prorrum-
piendo en doloroso llanto, publica-
ba como dichas á él las palabras 
proféticas del Santo». 
Efectos particular es. «Eran mu-
chos los que, vivo aún el varón de 
Dios, venían á los frailes y afirma-
ban con verdad que se les había 
aparecido cuando estaban en la 
cama y les había dicho levántate, 
Martín, levántate, Inés, y ve á tal 
ó cual sujeto á confesarte de aquel 
pecado, que en tal lugar, en tal, 
tiempo y en tales circunstancias 
cometiste, y esto en circunstancias 
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que sólo Dios lo sabía». (Acevedo, 
vida de S. Antonio). 
Conclusión. Omnipotente, pág. 13. 
SÉPTIMO MARTES 
E l mar sosiega su ira. 
Oración preparatoria. ¡Oh Dios mío! 
página, 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
Leyendo detenidamente la vida 
del manso y humilde San Antonio 
de Padua, nos convenceremos de 
su admirable poder sobre las olas 
del embravecido mar. Fiado en la 
providencia de aquel Soberano Se-
ñor, á quien los vientos y los mares 
obedecen, con aprobación de los 
Superiores de Coimbra, y acompa-
ñado del lego Felipe, dióse á la vela 
para Marruecos, el que hacía poco 
más de un año trocó el nombre de 
Fernando por el del gran Padre del 
desierto Antonio. Y si el Señor no 
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coronó sus sienes con la diadema 
del mártir en tierra de moros, acep-
tó el lento y continuo martirio de 
aquel cuerpo-que con el espíritu se 
ofrecía á Dios erí el holocausto de 
rudas y ásperas penitencias. Ar-
dientes calenturas obligaron al jo-
ven misionero á dejar la arriesgada 
empresa de rendir moros á la le de 
Cristo; y al regresar á su patria, 
una borrasca es el instrumento de 
la Providencia divina para condu-
cirle á Italia, donde ha de servir de 
modelo al iracundo, para aquietar 
tempestades de más terribles estra-
gos que las del revoltoso Océano. 
Por grande que sea la altura á que 
las salinas aguas son elevadas por 
los huracanados vientos, es muy 
inferior á la elevación, donde es 
arrastrado el hombre por la impe-
tuosa ira. Hirviendo su pecho en 
deseos de injusta venganza, por en-
tre la espuma de sus labios se des-
bordan palabras que de su Dios 
blasfeman, al prójimo injurian y 
rebajan el cristiano al ínfimo lugar d  los condenados; pues tal parecesu lenguaje soez. ¿Y qué motivotiene el ir cu do par  de este modhab rse de conducir? ¿Ignora po
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ventura que los sucesos, tanto prós-
peros como adversos, vienen justa-
mente ordenados por la infinita sa-
biduría del Supremo Gobernador 
del Universo? ¿No se acuerda de 
aquellas palabras del insigne Doc-
tor de la-Iglesia San Agustín: «Que 
Dios conserva la vida de los malos 
en este mundo ó >para convertirse 
al divino servicio, ó para que los 
buenos con su paciencia en sufrirles 
adquieran un tesoro de méritos en 
la tierra y aumentos "de gloria en el 
Cielo? Así nos lo enseña práctica-
mente el glorioso Taumaturgo con 
su dulzura en conversar con los pe-
cadores, y su mansedumbre en tra-
tar con los herejes. 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! que do-
minaste á las agitadas aguas del 
Océano y sosegaste las revueltas 
tempestades del siglo: alcánzanos 
del amantísimo Jesús que sigan 
cuanto antes días de bonanza á las 
revoluciones en que se agitan los 
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pueblos; y véanse libres las nacio-
nes de la tiranía de Satanás, y del 
furor de las pasiones humanas para 
caminar viento en popa la nave de 
la Iglesia, conduciendo á sus hijos 
con santa libertad por las tranqui-
las aguas de la doctrina divina, que 
lleva á las playas del Cielo. Arrien. 
Fruto. Para 4a pureza del alma 
son necesario seis cosas: limpieza 
de corazón, castidad del cuerpo, 
paciencia en las adversidades, cons-
tancia en las prosperidades, humil-
dad y pobreza. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. L i b r a d m e , Jesús 
mío, de la ira y ponme junto á tí; y 
entonces que la mano del más fuer-
te se levante contra mí. 
(Psalms) 
EJEMPLO 
San Antonio salva de un naufragio 
á sus devotos. 
Navegaba desde Calabria á Ña-
póles un navio cargado de seda. A l 
pasar por Sicilia se levantó una 
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tempestad tan grande, que no bas-
taban el arte y fuerza de los mari-
neros á gobernarlo; por lo que sin 
velas ni gobierno iba todo á discre-
ción de las olas. Perdida toda es-
peranza, se daban todos por muer-
tos. A este tiempo dijo uno de los 
tripulantes confiado vivamente en 
San Antonio:—Tomad vos, oh San-
to, el cuidado del navio, que os le 
confiamos todos.—Los compañeros 
repitieron con él lo mismo y reza-
ron su responsorio. Luego se dejó 
ver el Santo en la popa y con sem-
blante alegre les dijo:—Dejad andar 
la nave por sí misma, que va bien -
y desapareció. Cesó la tempestad, 
y con viento favorable, guió él mis-
mo la nave al deseado puerto. 




Oración 'preparatoria. ¡Oh Dios mío! 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E D Í A 
Prodigios estupendos obrados en 
vida por San Antonio en favor de 
los detenidos en las cárceles alien-
tan la esperanza de sus devotos pa-
ra invocar de corazón su patroci-
nio. Mas como esta calamidad no á 
todos los cristianos acosa, pedire-
mos al Santo Taumaturgo que rom-
pa las cadenas que aprisionan pies 
y manos de los que llama Cristo 
nuestro Señor á cumplir la volun-
tad de su Padre que está en los 
Cielos. Fuerte cadena *es una pasión 
desordenada, porque si en un prin-
cipio no se corta, conduce las almas 
á su perdición y ruina. Por eso los 
padres de familia recogen los amar-
gos frutos de no haber dado á sus 
— i© 
hijos una educación cristiana, mo-
delando su tierno corazón conforme 
á la ley de Cristo; pues escrito está 
por la Suma Verdad: El joven lle-
gará hasta su ancianidad con las 
costumbres que adquirió en sus 
primeros años. También los respe-
tos humanos ¡cuántas trabas no po^ 
nen á los hombres en los ejercicios 
de piedad, privándoles de la rica 
corona esmaltada con los méritos 
de tantas buenas obras, como fre-
cuentemente pudieran hacer, si res-
pondieran al llamamiento divino! 
mas por un maldito que dirán los 
hombres mundanos, se avergüen-
zan de confesar al amantísimo Je-
sús ante la sociedad. '.Cobardes, 
que en vida teméis practicar el 
bien, oid lo que sucederá en el uni-
versal juicio! El que se avergonzó 
de Cristo y su doctrina entre sus 
conciudadanos los hombres, el Hijo 
del hombre ¡le avergonzará delante 
de su Eterno Padre y los ángeles 
del cielo. Devotos de .San Antonio, seguid con fortaleza el ejemplo del arijo de Martín de Bullón y de Ter -a Taver , quien desd  qu albor aba en su mente la luz l  acón, co s gró sus pensamient s á
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Dios, teniendo especial complacen-
cia en practicar públicamente en 
la iglesia de Santa María de Lisboa 
las obras de piedad. «Parecía que 
las virtudes se habían prevenido a 
l a razón en el inocente niño, y des-
de-entonces dio á todos indicios de 
una eminente santidad y á sus bue-
nos padres gran consuelo verle tan 
dócil, de amables costumbres, in-
clinación de ir .á las Iglesias, com-
pasión de los pobres socorriéndoles 
gastosísimo en cuanto podía, su so-
licitud en oir sermones, y no dejar 
de oir Misa todos los días». (Asc&-
•bedo, pág. 16). 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! infla-
mado Serafín, que desde los albo-
res de tu niñez ardías en deseo de 
promover la mayor gloria de Dios 
y bien de las almas: alcánzanos del 
•sapientísimo niño Jesús, que se edu : 
-que la niñez cristiana en el santo 
temor de Dios; y que los mayores, 
libres de la tiranía de las costum-
bres paganas., confiesen con sus 
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obras al divino Juez, para que de 
todos se muestre benigno destinán-
doles ai lugar de su diestra, que es 
la eterna felicidad. Amén. 
Fruto. Así como el agua tibia 
provoca á vómito, así la tibieza y 
negligencia arrojan del seno de la 
divina misericordia al tibio y al pe-
rezoso. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Ronipe Señor, y des-
ata las cadenas que forjen mis pe-
cados que yo te ofreceré hostia de 
perpetua alabanza y santificaré tu 
santo nombre. 
(Psahn.) 
E J E M P L O 
Libra San Antonio a su padre 
de la cárcel. 
Predicando San Antonio en Pa-
cí ua, fuéle revelado por él Señor 
que su padre se hallaba detenido en 
la cárcel de Lisboa por un crimen 
falso é injustamente imputado. En 
la casa inmediata á la de D. Martín 
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Bullón, fué asesinado un joven, y 
su cadáver fué arrojado al huerto 
del padre de San Antonio, (el cita-
do caballero). Cuando fué denun-
ciado á la justicia, hallado con el 
cuerpo del delito en su propia casa, 
fué detenido en lóbrego calabozo 
.amenazándole de muerte. Sabida 
por el Santo la triste situación del 
padre, pidió licencia á sus superio-
res para partir á Lisboa con el ob-
jeto de alcanzarle la suspirada li-
bertad. Una vez concedida aquella, 
asistido el hijo del poder del Altísi-
mo, se presentó ante el tribunal, 
alegando las convincentes y fuer-
tes razones que su vigorosa lógica 
y patética elocuencia pudieran pre-
sentar, y cuando vio que los jueces 
aferrados en su sentencia no absol-
vían de la pena al padre decorán-
dole inocente, apeló francamente 
con un milagro á la deposición del 
muerto. Llenos de asombro de tal 
confianza, caminaron al lugar de la 
sepultura; y aquel creció cuando 
San Antonio en nombre de Dios •omnipotente manda al cadáver quesaliend  de la sepultur  diga:—SiMartín Bullón había sido el que lh bía muerto. A cuya voz obed ció
ei muerto, confesando que Mart ín 
Bullón, no había sido* su asesino; y 
proclamando: ¡Milagro! ¡Milagrot. 
E l muerto permaneció en su sepul-
tura y ei presumo reo puesto en l i -
bertad. 
Conclusión. Omnipotente, pág. 13. 
N O V E N O M A R T E S 
Miembro» y bienes perdidos... 
Oración preparatoria. iOh Dioamíol 
página 7. 
CONSIDERACIÓN 1 D E E S T E DÍA 
A semejanza de nuestro divino-
Salvador, podemos decir del Apos-
tólico varón San Antonio, que en, 
los nueve años de su vida evangé-
lica la pasó haciendo bien y sanan-
do á todos. E l hijo díscolo que reco-
bró el pie perdido, por haber inju-
riado á su madre; sordos que oye-
ron á causa de aquella potente voz: 
que resonaba clara y distintamente 
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en' auditorios que excedían de trein^ 
ta mil aliñas; ciegos que lamen-
tándose, largos años, de l a oscu-
ridad en que yacían, llegaran; á ver;; 
mudos, cuya Lengua soltándose para 
dar guacias por los prodigios obra-
dos por su siervo Antonio, seguían 
hablando coa libertad las cosas, 
necesarias al trato social; muer-
tos, que resucitan á nueva vida; 
bienes recuperados por los ricos, á 
quienes súbitamente les despojó el 
revés de la fortuna ó una mano 
violenta ó avara; y finalmente, el 
remedio de las -múltiples- necesida-
des de la condolida humanidad, que 
acudian al Santo Paduano, dieron: 
á éste el justo nombre de Tauma-
turgo, é hicieron que San Buena-
ventura con su seráfica lengua can-
tara: Miembros y bienes perdidos 
recobran niosos y ancianos. Cier-
tamente que todas estas gracias son 
de una estimación suma; mas al 
considerar la parálisis de la glacial 
indiferencia que á la sociedad ac-
tual impide practicar muchas obras 
merecedoras de una corona sempi-
terna en la gloria; ¿os parecerá, de-
votos de San Antonio, que será in-
oportuno suplicar del Promovedor 
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de la gloria de Dios y salvación de 
las almas en el siglo XIII, que in-
terpongan- su poderoso valimiento 
ante el Dios tres veces Santo, para 
que salgan de la inacción tantos 
tullidos que en el actual siglo X X 
encontramos en los caminos de la 
vida? ¡Oh! cuan diligentes vemos 
trabajar al labrador para hacer pro-
ducir su campo, al letrado para al-
canzar su empleo, al político para 
hacer triunfar su idea al artesano 
porque le eleven el salario, al co-
merciante para acrecentar los inte-
reses en su negocio; y al cristia-
no?... Olvidado está del cumplimien-
to de los mandatos divinos y del 
negocio de los negocios, que es 
buscar el reino de Dios y de su jus-
ticia. 
Medítense estas verdades y pídase, 
etcétera. 
DEPRECACIÓN 
jOh glorioso San Antonio! ya que 
tu animo se recreaba cantando tu 
lengua las alabanzas divinas, haz 
con Jesús, María y José que se re-
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nueve en las casas cristianas la 
piadosa costumbre de la oración en 
familia; y puesto que decías con 
David: El dolor se apoderó de mí 
porque los pecadores quebrantaron 
tu ley santa, ¡Oh Dios mío! consi-
gúenos que se respeten los días 
consagrados al_ Señor; y bien ves 
que, en esta nación de tí tan predi-
lecta, la voluntad santísima de Dios 
ha sido pospuesta á la tiránica del 
mundo, y por,lo mismo no podemos 
menos de decir tus devotos: Venga 
á nos el reinado de Cristo en las 
'leyes, venga á nos el reinado de 
Cristo en la familia, venga á nos el 
reinado de Cristo en el individuo, 
para que reinando con Cristo en la 
tierra, cantemos el triunfo de Cris-
to en el Cielo. Amén. 
Fruto. Así como en una pared 
se sobreponen unas piedras á otras, 
y se unen mediante el cemento, así 
en el alma al pecado de la vista 
sigue el del oído, al del oído el del 
gusto, y así de los demás, y se unen 
unos á otros tenazmente, meden-
te el cemento de la mala costum-
bre. 
(San Antonio en sus obras). 
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Jaculatoria. M i celo Señor me 
Ite hecho consumir de dolor porque 
mis enemigos se han olvidado de 
tus palabras. 
(Psali7i.) 
E J E M P L O 
Por intercesión de San Antonio 
un manco sana en l a mano destinada 
á. ser cortada. 
De una carta dirigida al Eco 
Franciscano desde Nazaret, con f e-' 
cha 4 de Enero del año 1895 extrac-
tamos el siguiente prodigio. Un po-
bre turco, que con el sudor de su 
rostro ganaba su pan, el de su mu-
jer é hijos, sufrió en la mano con 
que trabajaba una quemadura tan 
fuerte, que cayéndosele la carne á 
pedazos, los médicos que le visita-
ban por evitar que la gangrena se 
corriese á los demás miembros del 
cuerpo, estaban resueltos á cortár-
sela. E l incipiente manco se presen-
tó ante el cuadro de San Antonio, 
pintado en el altar mayor de San 
Salvador de Jerusalén, y rogaba 
con todas; las; veras de, su alma al 
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médico del Cielo, que restituyese la 
salud perdida á su mano, prome-
tiéndole una mano de plata del ta-
maño y tan linda como aquella con 
que el Santo abrazaba al hermoso 
niño Jesús. Su. fervorosa plegaria 
fué favorablemente despachada; 
pues cuando al día siguiente los 
médicos se presentaron para ha-
cerle la amputación de la mano do-
lorida, se quedaron admirados dé 
verla tan buena y sana; y pregun-
tando al enfermo, y quién fuera el 
autor de semejante prodigio, les 
respondió.—Un médico tienen los 
frailes de la cuerda que sabe hacer 
estos prodigios, médico y fraile que 
ustedes conocen y es conocido en el 
mundo con el nombre de San Anto-
nio de Padua.,. el abogado de las co-
sas perdidas, él es quien me sanó la 
mano. 
Conclusión. Omnipotente, pág. lo. 
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DÉCIMO MARTES 
E l peligro se retira. 
Oración preparatoria. ¡Oh Dio» mío! 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
Que la vida física del cuerpo y la 
espiritual del alma, están continua-
mente asediadas de graves peligros 
en esta peregrinación nos lo acre-
dita la experiencia diaria. Peligra 
el hombre asociado á una mala 
compañía según testifica el libro sa-
grado: Con los Santos te santifica-
rás y con los perversos te perver-
tirás. Peligra la inteligencia con la 
lectura de un mal libro que, á ma-
nera de lima corrosiva, va cortan-
do la ligadura que unía al hombre 
con la verdad. Peligra la pureza en-
tre las conversaciones libres, las 
pinturas indecorosas y los espec-
táculos profanos; pues si un David 
cayó por una mirada,¿quéseguridad. 
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podrá tener el que no ha hecho 
pacto con sus ojos, como Job, para 
no ofender á Dios con sus impúdi-
cas miradas? Tales peligros previo 
en Lisboa el insigne Paduano, y 
por eso respondiendo al llamamien-
to divino en la primavera de la vi-
da, se acogió á una orden religiosa 
como á nave más segura, con la 
que pudiera .arribar ileso al puerto 
de salvación. ¿Y los que estamos 
en el siglo por eso habremos de 
naufragar? A esto responde el após-
tol San Pablo en su epístola 1 . a á 
los de Corinto: Permanezca cada 
uno cumpliendo la voluntad de Dios 
en el estado á que ha sido llamado; 
y los que viven en el siglo no se de-
jen dominar del espíritu del mun-
do; pues cual débil sombra pasan 
las grandezas de este mundo. V i -
vamos en él con la confianza en 
Dios y el temor de nosotros mis-
mos. Cuando nos veamos asaltados 
de los enemigos de nuestra salva-
ción, mirando á Dios, an ímese 
nuestra debilidad con las palabras de David: El Señor es mi fortale-za, mi ayuda y protector. Esperé en Él. Le invocaré en medio de los pel gros quedaré lib e de
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(todos mis enemigos. Por otra parte, 
¿midiendo /nuestras déhiles fuerzas, 
temiendo, y desengranados de nues-
tra fragilidad experimentada por 
dos combates pasados, vivamos con 
vigilancia y oración, poniendo en 
práctica algunos medios que, cual 
armas poderosas, nos sirvan de de-
fensa. La presencia de Dios sirvió 
á José de fuerte escudo para librar-
se de la mujer tentadora diciéndole: 
Cómo puedo yo cometer tal,mal dad 
en presencial de mi Dios? Y si al 
sonar el clarín al combate, da vigor 
á los soldados la mirada que diri-
gen al general que les arenga al 
comenzar la batalla {no nos ha de 
inspirar la fortaleza en las luchas 
de la vida la presencia del Ángel 
.de la guarda .que nos acompaña: y 
sobre todo la de aquella esforzada 
Judit, MARÍA, que derribará con 
su auxilio poderoso á cien Holofer-
nes, que contra el alma se levan-
ten? Y si el Profeta Elias .con el pan 
cocido al rescoldo halló fortaleza contra sus enemigos, ¿no ha de ser mayor la que tendrán los ¡cristianos el p n de los fuerte , . ec bidoen la S grada Eucaristía? No l.dudemos e así se á; si á e t
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acompaña la meditación délos no-
vísimos para no pecar jamás. 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! tú que 
desde el puerto de la seguridad ves 
los peligros que rodean la vida hu-
mana en la tierra: alcánzanos del 
esforzado León de Judá Cristo Je-
sús, que la juventud no se deje ven-
cer de las ilusiones que á su inex-
perta edad separan de los caminos 
del Señor; que la edad viril no se 
deje aprisionar por las redes de la 
avaricia, ni se envuelva en los lazos 
de la soberbia, y que jamás el mal 
hábito forme la segunda naturaleza 
conduciendo á los hombres á su 
ruina; sino que llevados todos de 
los dulces lazos del amor de Dios y 
del prójimo, nos estrechemos con 
la unión indisoluble de la común 
gloria. Amén. 
Fruto. Así como el áncora sos-
tiene á la nave para que no se es-
trelle contra las peñas, así la me-
moria de la ¿muerte -sostiene nuestra 
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alma para que no caiga en los pe-
cados. 
(San Antonio en sus-obras). 
Jaculatoria. Señor, que nos ves 
rodeados de tantos peligros; ex-
puestos á perecer por nuestra fra-
gilidad, por María, os suplicamos, 
que sacados á flote de las blas de 
la vida lleguemos al puerto de la 
gloria. 
(Oficio divino). 
E J E M P L O 
Por intercesión de San Antonio 
líbrase una madre con su hijo de una 
muerte segura. 
Vivía en Ferrara una señora uni-
da en matrimonio con un hombre 
celoso, á quien de tal manera había 
cegado la funesta pasión, que sos-
pechando no ser hijo legítimo un 
niño, que fruto de su enlace les ha-
bía nacido, estaba dispuesto á qui-
tar la vida á *la madre y al hijo. 
Conocidos sus diabólicos intentos 
por la afligida esposa, se presen-
tó á San-Antonio en ocasión que 
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misionaba en aquella ciudad E l San-
to le exhortó á la confianza en Dios 
asegurándole que el justísimo y 
supremo Juez velaría por aquellas 
vidas protegidas por la inocencia. 
Cumpliéronse al pie de la letra los 
pronósticos del Santo Misionero; 
pues reuniéndose providencialmen-
te en público el padre celoso acom-
pañado de varios amigos, el Santo 
y la nodriza que en brazos llevaba 
al tierno infantino, dirigiéndose á 
estele pregunta San Antonio:—Di-
me, bello Angelito, ¿quién de estos 
señores es tu padre?—Y el niño, de 
pocos meses, con lengua expedita, 
contesta:—Este es mi padre.—Con-
testación que sorprendió á todos, y 
palabras que sirvieron de válido 
argumento para condenar las in-
fundadas sospechas de su legítimo 
padre y decirle el Santo:—Tomad 
en brazos á vuestro hijo y sosegad 
el corazón no pudiendo dudar que 
sea vuestro, habiendo dado él mis-
mo por su boca claro testimonio.— 
Disipóse la nube en aquella cristia-
na casa y afirmóse la paz y amor en 
aquel cristiano matrimonio. Conclusión. O nipotente, pág. 13. 
5 
UNDÉCIMO MARTES 
Los pobres van remediados. 
Oración preparatoria. ¡Oh Dios míe!, 
página 7. 
CONSIDERACIÓN DE ESTE DÍA. 
Inspirado estuvo en verdad el 
Doctor Seráfico, cuando refiriendo 
rítmicamuntelos prodigios del Santo 
Taumaturgo, á continuación de el 
peligro se retira, prosigue cantan-
do, los pobres van remediados. 
Propio es del corazón generoso, 
que ha recibido un beneficio, ma-
nifestarse agradecido á su bien-
hechor con alguna retribución. Por 
eso decía David: ¿Qué devolveré á 
mi Señor por tantos beneficios co-
mo me ha dispensado? Ahora bien; 
¿quién ha librado de los peligros al 
devoto de San Antonio? Como pri-
mera causa Dios: como instrumen-
to el Santo Taumaturgo: como me-
dio la oración. ¿Y al Señor de todo 
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lo criado puede devolverle algo que 
no "sea suyo, una pobre y miserable 
criatura cual es el hombre? Eviden-
temente que no. Más se puede hacer 
con aquellos seres, del mundo orgu-
lloso despreciados, y muy aprecia-
bles á los ojos de un Dios que nos 
dice: Lo que hicisteis con uno de 
estos seres abyectos ante el mundo, 
conmigo lo hicisteis. Representan-. 
tes de Jesucristo en la tierra son los 
pobres, cuyo socorro tanto estima, 
que por un poco de tierra alargada 
por la mano generosa del rico lle-
vado del amor de Dios, le devuelve 
el justísimo Juez el Reino de los 
cielos. Reino que si no se puede 
conquistar por un alma, en el esta-
do miserable del pecado, la limosna 
le obtiene gracias especiales para 
salir de él, según nos testifica Da-
niel. Redime tns pecados con la li-
mosna y pide perdón de tus iniqui-
dades con las misericordias dis-
pensadas al pobre. Y el mismo di-
vino Salvador hablando del premio 
reservado al rico que por amor de 
Dios alarga la mano al menestero-so; dice: Venid benditos de mi Pa-dre d poseer el Rei o de los cielos, p parado PARA E L LIMOSNERO d sde
el principio del mundo. Porque 
tuve hambre y me disteis de comer; 
sed, y me disteis de beber; estuve 
enfermo, y me visitasteis, des-
nudo y cubristeis mi desnudes, 
¿Cuándo hemos hecho todo esto? En 
verdad, os aseguro que lo que hi-
cisteis con uno de estos mis hernia-
nos, los más despreciables del 
mundo, conmigo mismo lo hicis-
teis. Tal es la doctrina católica 
acerca de la limosna, que compen-
dia el angélico Doctor definiéndola: 
Limosna es una buena obra por la 
que el hombre compadecido de la 
necesidad de su prójimo se mueve 
á socorrerla por amor de Dios. 
Ved aquí el móvil de la limosna 
meritoria. Móvil echado en olvido 
y despreciado por la sociedad ac-
tual, que se sirve del sarao, del es-
pectáculo público; y gozando, no 
compadeciéndose del necesitado, 
arroja á éste las migajas del pan, 
que se llevó la compañía y los gas-
tos del espectáculo. Costumbre pa-
gana más bien que inspirada en eL 
Evangelio de Cristo, y que provi-
dencialmente viene á ser condena-
da y abolida por la caritativa insti-
tución Pan de San Antonio, que 
— 6g — 
propagada por el Orbe de una ma-
nera prodigiosa, conforme á los 
datos que recogemos de París, To-
lón, Burdeos y otros pueblos de 
Italia, Francia y España, dice á ios 
filántropos modernos: 
Los pobres, que he socorrido 
Y en el mundo remediado, 
Son por Cristo redimidos, 
Y del rico sus hermanos. 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio!, tuque 
habitas en aquella región donde la 
•caridad es consumada y perfecta, 
pide al Dios, que es Caridad, infun-
da sentimientos de compasión en 
los corazones de los ricos para que, 
viendo retratada la imagen de Cris-
to en los pobres, con mano podero-
sa, socorra sus necesidades; y por 
esta meritoria obra veamos todos á 
E l que se hizo por nosotros pobre 
en la tierra, radiante de gloria en 
el Cielo. Amén. 
Fruto. L a limosna se llama sa-
co, porque lo que en ella se deposita 
— T o -
se encuentra después en la vida 
eterna. ¡Hombre peregrino en la 
tierra! lleva en tn viaje este saco 
para que cuando llegues tarde á la 
posada tengas con qué alimentarte. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Jesús mío, que os 
hicisteis pobre por mí en la tierra, 
para que yo me enriqueciese con 
los tesoros del Cielo, haced que los 
ricos partan su pan con el ham-' 
oriento y necesitado. (Esech). 
E J E M P L O 
Origen del pan de San Antonio 
según le da á conocer el 
«Eco Franciscano». 
«Una piadosa señora de Tolón, 
como fuese cierta mañana á abrir 
su almacén, y no lo pudiese conse-
guir por hallar rota la cerradura, 
llamó á un oficial que por espacio 
de una hora trabajó también inútil-
mente en abrir la puerta. Impacien-
te el artista ya de tanto esfuerzo 
sin ningún resultado, dijo á la seño-
ra: «Voy á buscar los instrumentos 
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necesarios para forzar la puerta, 
pues de otro modo es imposible 
abrirla». En tanto que el oficial iba 
por los dichos instrumentos, dijo 
para sí misma la piadosa mujer. 
Si prometes un poco de pan á San 
Antonio para sus pobresv quizá no 
será menester romper la puerta 
para entrar en el almacén». En este 
momento llegaba el oficial con su 
compañero. «Señores, les dijo la 
señora: acabo de prometer una can-
tidad de pan á San Antonio de Pa-
dua para sus pobres; probad otra 
vez á abrir la puerta antes de for-
zarla, porque espero en este bendi-
to Santo que lo consiguiremos al 
instante. Vinieron en ello los oficia-
les, 3r la primera llave que introdu-
jeron en la cerradura rota, abrió 
sin la menor dificultad la puerta 
como si hubiera sido la propia llave, 
Juzgúese la admiración y alegría 
que causaría á todos este tan feliz y 
pronto resultado. Basta decir que la 
buena señora con todas sus amigas, 
comenzaron desde aquel día á co-municar t das us penas al gloris  Taumaturgo con la promesa del pan para los pobres, y as gr c asobtenid s por est  medio son para
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admiradas más bien que para con-
tadas (1). 
Conclusión. Omnipotente, pág. 18. 
DUODÉCIMO MARTES 
Gloria al Padre... 
Oración preparatoria. ¡Oh Dios mío!, 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E DÍA 
Los devotos de San Antonio, re-
cordando los singulares dones con 
que Dios nuestro Señor enriqueció 
á su siervo el glorioso Taumaturgo, 
tributan alabanza, honor y gloria á 
la Santísima Trinidad. Porque en 
verdad, el Eterno Padre le conce-
dió tal Poder sobre la naturaleza, 
que algunos autores han asegurado 
que en el tiempo transcurrido de su 
(i) Véanse las instrucciones para esta-
blecer el Pan de los Pobres que se hallan, 
en el Devoto de San Antonio, pág. 370. 
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nacimiento en Lisboa hasta su edi-
ficante tránsito en Arcella, obró 
tantos prodigios, que distribuidos 
en los días de su peregrinación en 
la tierra, salen á siete por día. E l 
Hijo divino le comunicó tal Sabidu-
ría, que con razón se ha llamado á 
San Antonio Arca del Testamento; 
y el Espíritu Santo le enriqueció de 
tales carismas y gracias qué se le 
compara á San Juan Evangelista 
por su virginal pureza, á San Pe-
dro por su ferviente amor á Je-
sús, á San Pablo por su predica-
ción Evangélica, y á Santiago por 
sus deseos en las primicias del mar-
tirio en la Orden Seráfica y final-
mente á los demás apóstoles por el 
don de lenguas, que á semejanza de 
éstos recibió San Antonio. Conside-
rando tales prerrogativas San Bue-
naventura exhorta á los devotos 
del Paduano para que digan: Gloria 
al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al 
Espíritu Santo. Repitamos esta 
glorificación, devotos del Santo de 
los Milagros; mas al mismo tiempo 
evitemos que la Santísima Trini-
dad nos tenga que increpar: Este pueblo me honra con los labios, ero su corazón está muy lejos de 
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mi. Y ¿cómo nos acercaremos á la 
Trinidad Beatísima? El inspirado 
cantor David nos lo manifiesta en 
su Salmo 33: Acercaos al Señor y 
participareis de los resplandores 
de su lus, y vuestros rostros no se 
llenarán de confusión. Apartaos 
del mal y obrad el bien, buscad de 
corazón la paz y esforzaos para 
haberla de conseguir. Fruta princi-
pal que debemos sacar de estos 
ejercicios; y por eso imploremos 
por intercesión de San Antonio el 
auxilio del Eterno Padre, para que 
nos libre de caer en la mayor mise-
ria que es el pecado.' Procuremos 
apartarnos de toda ocasión que á 
este terrible mal conduzca. Lejos 
sea del devoto de San Antonio toda 
lectura que pervierta su inteligen-
cia; y haga el propósito de no con-
tribuir ni directa ni indirectamente 
al fomento de la mala prensa. 
Fuera toda curiosidad y el vano 
pretexto que se alega: yo no leo los 
artículos de fondo: tomo el periódi-co liberal porque adelanta las noti-ias. Gloria sea al Divi o Hijo. Sí, devoto cristiano, ruega a  divino Redentor, á J sús Sabiduría increaa qu pasó u vid  h ciendo bi n,
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te conceda lo que decía el real Pro-
feta: Que á semejansa de Antonio 
seas árbol plantado junto á las 
fuentes de las aguas que saltan 
hasta la vida eterna; y te distingas 
por las obras, que den gloria á 
Dios, provecho y ayuda al prójimo, 
y con el aumento de las virtudes 
santifiquen su alma.—Gloria al Es-
píritu Santo.— Suplica al divino 
Paráclito que envíe la paz á tu co-
razón, libre ya de las malas pasio-
nes é inclinaciones, purificado por 
la penitencia y dispuesto por la 
mortificación y gozar de la paz que 
el justo tiene en la tierra; y á for-
mar coro con los Angeles que vio 
Isaías cantar: Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios de los ejércitos, llenos 
están los cielos y la tierra de vues-
tra gloria y majestad. Gloria al 
Padre, gloria al Hijo y gloria al 
Espíritu Santo. 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! gra-
cias sean dadas á la Trinidad Bea-
tísima por las prerrogativas singu-
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lares can que te ha enriquecido, y 
puesto que éstas ceden en favor de 
tus devotos, yo te ruego que nos 
alcances del Eterno Padre, que 
ilustre nuestra inteligencia para co-
nocer en todo su divina voluntad; 
fuerzas del divino Hijo, para prac-
ticarla en los actos de nuestra vida; 
y amor del Espíritu Santo con que 
suavice y endulce las penas, que 
hemos de sufrir e*n este destierro 
hasta veros con el Padre y el Hijo 
y el Espíritu Santo, en el Trono de 
la Beatísima Trinidad. Amén. 
Fruto. Los pensamientos y afec-
tos del alma deben purgarse y v i -
gorizarse, con la pureza limpia de 
la castidad y humildad.—Cuando á 
la pureza del corazón corresponden 
santas obras, se produce en el alma 
una suave y celestial harmonía. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. ¡Oh Dios mío! yo 
os bendeciré en todos los instantes 
de mi vida; y haced que mis obras 
respondan á la alabanza, 
(Psalrn.) 
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E J E M P L O 
San Antonio sirve de cartero 
á uaa devota suya. 
E l glorioso San Antonio, á quien 
los Angeles del cielo le sirvieron de 
carteros en vida según se deduce de 
la carta que llegó á Campo Santo, 
portadora de la licencia del reveren-
do P. Provincial para partir el San-
to á Padua, ha concedido esta gra-
cia á sus devotos. A principio del 
siglo pasado vivía en Oviedo una 
piadosa señora (D. a Francisca), que 
apenada por no tener noticias de su 
esposo, que hacía años había mar-
chado alas Am ericas, acudió á San 
Antonio para que la sacara de si-
tuación tan angustiosa. A l efecto, 
escribió una carta á su esposo, y 
tuvo la feliz ocurrencia de ponerla 
en manos de una imagen del Santo, 
que en la iglesia conventual de San 
Francisco veneraban los fieles déla 
ciudad asturiana. Tanto agradó al 
Señor la sencillez de la devota mu-
jer y la confianza depositada en la 
protección del Taumaturgo, que 
por mano de su estatua, devolvió á 
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la afligida señora la ansiada contes-
tación. Habiendo visto esto los Re-
ligiososos franciscanos trataron de 
extraerla de la mano del Santo; 
mas todos sus esfuerzos fueron inú-
tiles, porque la carta sólo pudo ser 
cogida por propia mano de la pia-
dosa señora. Y ¡cuál no sería la sor-
presa de todos viendo caer al mis-
mo tiempo trescientas monedas de 
oro! La carta fué abierta á presen-
cia de los concurrentes, y al pie de 
la letra decía: «Mi querida esposa: 
Tiempo hacía que me encontraba 
en Lima muy preocupado por no 
recibir noticias vuestras, cuando 
vuestra carta ha venido á traerme 
la tranquilidad y alegría: es un pa-
dre de la Orden de San Francisco 
quien me la ha entregado.—Os que-
jáis de que dejo vuestras cartas sin 
respuesta, cuando es así que os 
puedo asegurar que no he recibido 
desde que estoy aquí ninguna vues-
tra; tanto es así, que ya os daba por 
muerta; por lo que al recibir esta última, mi alegría ha sido inmen-sa.—Os contesto por el mismo Relig oso que m  la ha t aído, y por él os envío trescientos dur s e  ro,que bastarán hasta m  próxima
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llegada para vuestro mantenimien-
to. E n la esperanza, pues, de verme 
pronto á vuestro lado, pido al Señor 
os sea favorable, encomendándome 
mucho á mi Santo y querido Patrón, 
y deseando ardientemente sigáis es-
cribiéndome con frecuencia. Vues-
tro entrañable esposo, A N T O N I O 
D A N T E » . (Núm. 139 del Mensajero 
Seráfico). 
Conclusi¿n. Omnipotente, pág. 13. 
ULTIMO M A R T E S Ruega á Cristo. 
Oración preparatoria ¡Oh Dios mío! 
página 7. 
CONSIDERACIÓN D E E S T E D Í A 
Termínase el responsorio de San 
Antonio con estas palabras: Ruega 
á Cristo por nosotros, Antonio di-
vino y Santo... Bella conclusión de 
esta plegaria, y con ella admirable 
terminación de los ejercicios de los 
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Trece Martes. Con esta termina-
ción cierra nuestra Madre la Igle-
sia sus oraciones, tanto las que se 
recitan en el Oficio divino, como 
las que se pronuncian en el más 
augusto de los misterios de nuestra 
Católica Religión, el Santo Sacrifi-
cio de la Misa. Porque á la verdad, 
Cristo Jesús, fué la expectación de 
todos los pueblos de la ley antigua 
y en. la fe del Mesías que había de 
venir, el género humano se salva-
ba. Y en la ley de gracia, bajo el 
Cielo, no se ha dado otro nombre 
con el que los hombres se salven 
más que el regaladísimo de JESÚS. 
Nombre santísimo que nos augura 
ser oídas nuestras oraciones ante 
el trono del Eterno Padre.—Así de-
cía el divino Maestro, antes de par-
tir de este mundo, á sus discípulos: 
Hasta ahora no habéis pedido nada 
en mi nombre, pedid y recibiréis y 
vuestro goso será -cumplido. En el 
nombre de Jesús recobró la agili-
dad de sus miembros el cojo de la puerta Especiosa de J e r u s a l é n , c ando San Pedro y San Juan su-bían á or r al Templo  la horanona. En el nombre de sús prediaban l s apóstoles; y lo muertos. 
resucitaban a la vida del tiempo 
y de la eternidad. En el nombre 
Se Jesús encontraba grandes, deli-
cias el Príncipe de los Apóstoles y 
por eso lo repite tantas veces en -
sus canónicas cartas: en el nombre 
de Jesús, triunfaba con su arroba-
dora elocuencia el Apóstol de las 
Gentes. Y este nombre de Jesús le 
reconoce tal poder, que manda á 
toda criatura, del cielo y de la tie-
rra, y hasta del infierno, que ante 
este soberano nombre doble su ro-
dilla y confíese que por este nom-
bre de Jesiís ha de entrar á gozar 
de la gloria con el Eterno Padre. 
Sólo recreaban á San Agustín, aún 
antes de su conversión, los escritos 
que llevaban tan dulcísima palabra. 
En el nombre de Jesús los hijos de 
San Francisco y Santo Domingo 
obtienen en la edad media glorio-
sos triunfos contra la herejía y el 
cisma; y en el nombre de Jesús, en 
el siglo de las luces, esperamos con-
seguirlos de los errores que oscu-
recen las humanas inteligencias. Y 
por eso, confiados en el poder de 
este nombre Santísimo, "decimos al 
seráfico Taumaturgo que con Jesús 
tenía regaladísimas visiones, Ruega 
6 
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á Cristo por nosotros, Antonio 
divino y Santo, para que dignos 
asi, de sus promesas seamos. Mas 
escuchemos la voz del Santo que 
desde el Cielo nos dice con el após-
tol San Pablo: En esíaregión felis 
no puede entrar ninguno, sin que 
antes en la tierra haya conforma-
do su vida á la que con su humil-
dad, mansedumbre, paciencia, ca-
ridad y demás virtudes, les traza-
ra el sapientísimo Maestro Cristo 
Jesús. 
Sea así, amantes de San Antonio, 
que los que hemos tenido la devo-
ción de practicar los Trece Martes 
en la tierra, seamos agregados al 
escogido número de los doce Após-
toles que con su Maestro Jesús rei-
nan en el Cielo. Amén. 
Medítese y pídase, etc. 
DEPRECACIÓN 
¡Oh glorioso San Antonio! fiel 
amante del dulcísimo Jesús, y con 
quien mientras viviste en la tierra 
tuviste tan fina correspondencia: 
consigúenos del que está sentado á 
la diestra de Dios Padre, que su 
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nombre benditísimo sea luz que ilu-
mine y dirija los pasos de nuestra 
vida en conformidad á la suya, ali-
mento que nos conforte en las lu-
chas-de esta vida, procurando con-
fesarle con las obras; y bálsamo 
que suavice nuestras penas sufri-
das por su amor hasta verle en la 
gloria que tu gozas. Amén. 
Fruto. Cuando nuestra carne 
duerme en el deleite se apaga en 
nuestra alma la fe práctica de Cris-
to. Cuando somos tentados por el 
enemigo digamos con mucha devo-
ción: En el nombre de Jes lis Nasa-
reno que mandó á los vientos y al 
mar, te mando, Satanás, que te 
apartes de mí. 
(San Antonio en sus obras). 
Jaculatoria. Haced, Jesús mío, 
que los devotos de tu santísimo nom-
bre la honremos con tales obras en 
la tierra, que nos merezcan verte 
glorioso en los Cielos. Amén. 
(Oficio divino). 
E J E M P L O 
San Antonio tiene inefables 
delicias recreándose visiblemente 
con el niño Jesús. 
Én t re las apariciones milagrosas, 
que del dulcísimo Jesús tuvo San 
Antonio, es muy notable la que 
ocurrió en Padua, según nos refie-
ren los escritores de su vida. Aún 
no habían edificado los religiosos 
de San Francisco su convento de 
Santa María de Padua, cuando tuvo 
lugar la visión en casa del piadoso 
conde de Tiso, que se gozaba en 
dar hospitalidad al infatigable M i -
sionero, quién por la distancia de 
Arcella no era conveniente regre-
sara todos los días, puesto el sol; á 
la residencia de los Padres. Tenien-
do el Sr. Conde gran veneración y 
concepto de la brillante santidad de 
San Antonio, observaba con cuida-
do lo que el huésped practicaba en 
su cuarto á la hora de la oración, 
habiendo notado un día que fuera 
de aquel cuarto se proyectaba al-
gunos rayos de extraordinaria luz, 
movido de la curiosidad, corrió á 
ver de donde salían, y entonces vio 
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al Santo abrazado á un preciosísi-
mo niño que dulcemente acaí iciaba. 
Quedó Tirso sorprendido de admi-
ración cuando advirtió los tiernos 
y purísimos besos que por el encan-
tador niño eran impresos en el ros-
tro del Santo. San Antonio, con tan 
divinos requiebros, queda absorto 
y extasía do. 
Mientras que se recreaba está-
tico el Borgere (es decir, cabeza de 
Barrio) admiran-do el dulce espec-
táculo, desapareció el Niño. Vuelto 
Antonio del éxtasis, salió de su 
cuarto y se fué al amigo, dándole 
á entender que sabía bien había 
observado la aparición, y le suplicó 
con grande instancia que callase. 
Así cumplió el mandato el señor 
Conde, mientras duró la vida del 
Santo; nías después de su muerte 
la publicó en honor de su amigo; y 
siempre que se le preguntaba, la 
refería con tales lágrimas, que mos-
traban bien el efecto que en él ha-
bía causado tal visita. 
Conclusión. Omnipotente, pág. 13. 
FIN DE LOS TRECE MARTES 
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Ñ O V E N A 
DEL GLORIOSO 
SAN ANTONIO DE PADUA 
Esta novena se puede hacer en 
cualquier época del año; pero prin-
cipalmente en los días que prece-
den á sus dos fiestas; la de su feliz 
tránsito en 13 de Junio, y la Tras-
lación de sus sagradas reliquias el 
15 de Febrero. 
Sería conveniente prepararse á ella 
purificando el alma por medio de una 
buena Confesión, y en'los días del No-
venario hacer alguna mortificación en 
honor del Santo, oir con recocimiento 
la Santa Mina, dar alguna limosna á 
los pobres; y proponerse imitar algu-
nas de las virtudes en que el San-
to sobresalió, conforme se meditará en 
cada día. 
Los socios de la Pía-Unión de San 
Antonio, pueden ganar siete años y 
siete cuarentenas de perdón en cada 
día de la Novena; y en el de la Fiesta, 
13 de Junio, confesando y comulgan-
do, indulgencia plenaria. 
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DIA PRIMERO 
Oración para todos los días. —Por la 
señal... ¡Oa Dios mío!... pág. 7, y lies-
ponsorio..- pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con los Angeles. 
Pureza del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de los Angeles, 
cuj7a pureza propusisteis para ejem-
plar de los nombres: los desterra-
dos hijos de Eva , que nos vemos 
combatidos en este valle de mise-
rias por las sugestiones de la car-
ne, interponemos ante el trono de 
vuestras miserias los merecimien-
tos de los purísimos Espíritus, y de 
vuestro confesor Antonio, que v i -
vió cual un Ángel á pesar de los 
peligros que rodearon al Apóstol 
del siglo XIII predicando vuestra 
divina doctrina á tan diversas gen-
tes. Por los coros angélicos, que os 
bendicen y alaban constantemente, 
sirviendo también á los hombres, 
os pedimos nos concedáis la virtud 
de la castidad en conformidad á 
nuestro estado, poniendo en prácti-
ca los medios que nos ayuden á 
conservarla; así como los más ade-
cuados para nuestra salvación eter-
na; y la gracia que suplicamos en 
esta Novena á mayor gloria vues-
tra y honor de nuestro protector San 
Antonio. Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea; y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, terminando todos les 
días con la 
ORACIÓN F I N A L 
¡Oh glorioso San Antonio! A pe-
sar de mi nada y miseria, uno mi 
pobre alabanza con la de los espí-
ritus angélicos, para dar gracias á 
Dios Trino y uno por los dones con 
que de su infinita bondad has sido 
enriquecido; y ante el Trono de la 
Beatísima Trinidad ruega: que por 
el valimiento que ante la misma 
tiene la Virgen María, Hija predi-
lecta del Eterno Padre, Madre pri-
vilegiada del Unigénito Hijo y 
regaladísima Esposa del Espíritu 
Santo, conceda á su Iglesia, que 
protegida por el Poder del Padre 
triunfe de tantos enemigos como la 
combaten y persiguen; iluminada 
con la Sabiduría del Hijo, ostente 
sus fulgores divinos en los Minis-
tros que la rigen, siendo con su 
edificante ejemplo sal.de la tierra: 
y llena del Amor divino por el Es-
píritu Santo infunda con los Santos 
Sacramentos, la gracia en los cora-
zones de los hombres. 
También nos atrevemos á pedir 
que disipadas de todas las naciones 
la idolatría, la herejía y el cisma, 
se infiltren sus leyes del espíritu de 
Cristo, sean informados los planes 
de enseñanza por su celestial doc-
trina, reinen en el hogar domésti-
co las virtudes de la santa familia 
de Nazaret; de modo que todos los 
pueblos del Orbe unidos bajo el 
Vicario de Cristo en la tierra ten-
gan la unión perfecta con la Trini-
dad beatísima en el Cielo. Amén. 
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LETANÍAS DE SAN ANTONIO 
T R A D U C I D A S D E L A S Q U E C A N T A N 
E N F R A N C I A LOS P E R E G R I N O S 
D E B R I V E , Y Q U E SOLO SE P U E D E N 
R E Z A R P R I V A D A M E N T E 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchanos. 
Dios Padre, Criador de los cié- \ g 
los. i » s 
Dios Hijo Redentor del mundo, ; / S B V 
Dios Espíritu Santo, ( f 1:1 
Santísima Trinidad, que sois un 
solo Dios. / n 
Santa María, concebida sin pecado\ 
original, \ w 
San Antonio de Padua, jg 
San Antonio gloria de la Orden se- i« 
ranea, f ^ 
San Antonio, arca del Testamentos g 
San Antonio, Santuario de celestial/ 3 
sabiduría, \ 2 
San Antonio que hollaste con tu^S-
planta la vanidad del mundo, 1S 
San Antonio, vencedor de la con- i • 
cupiscencia, - / 
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San Antonio, amigo de penitencia, 
San Antonio, espejo de obediencia,' 
San Antonio, perla de pobreza, 
San Antonio, lirio de angelical pu-
reza, 
San Antonio, dechado de humil-
dad, 
San Antonio, amante ferviente de 
la Cruz, 
San Antonio mártir de deseo, 
San Antonio, voieán abrasado de 
caridad, 
San Antonio, celador de justicia, í Q 
San Antonio, infatigable apóstol del' ¡» 
Evangelio, 
San Antonio, clara luz de los peca- ? 
dores, \ « 
San Antonio, terror de los infle / ^ 
les, Z 
San Antonio, modelo de perfectos, 0 
San Antonio, consuelo dcaüigidos, ^ 
San Antonio, castigo de delincuen-\ j 
tes, 
San Antonio, defensa de inocentes, ¡ 
San Antonio, libertad de cautivos, 
San Antonio, guía de caminantes, 
San Antonio, medicina de enfer-
mos, 
San Antonio, semillero de mila-
gros, 
San Antonio, que das el habla álos 
mudos, 
San Antonio, que das oído á los 
sordos, 
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San Antonio, que das vista á los 
ciegos, \ g 
San Antonio, que das agilidad á los J w 
tullidos, i £ 
San Antonio, que ahuyentas á - los /^ -
demonios, '{% 
San Antonio, que resucitas los /^ 
muertes, i o 
San Antonio, que recobras las co- i o 
sas perdidas, , ¿j 
San Antonio, que aplacas el furor ° 
de los tiranos, / 
De Jas acechanzas del. ene-) <  i.^.:. 
migo, > j . 
De nublados y tempestades,' -mm-
Por vuestra intercesión, ¡ s M • 
En todos Jos sucesos de núes- ; - ,t * 
tra vida, ) PoiWm-
f. Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo. 
re. Perdónanos, Señor. 
j . Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo. 
if. Escúchanos, Señor, 
•v. Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo. 
R\ Tened misericordia de nosotros. 
f. liuega por nosotros, glorioso San 
Antonio. 
,re". Para que seamos dignos délas 
promesas de Jesucristo. 
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0 R A C 1 0 N 
Haced, oh, Señor, que la interce-
sión de vuestro Confesor, San A n -
tonio, llene de alegría á vuestra 
iglesia: para que siempre sea pro-
tegida con los auxilios espiritua-
les, y merezca alcanzar los eternos 
gozos. Por Cristo, nuestro Señor. 
Amén. 
DÍA SEGUNDO 
Por la señal... ¡Oh Dios mío!... pági-
na 7 y Responsorio de San Antonio, 
página 15. 
Semejania de San AatoDio coo los Arcángeles. 
Fe del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de los Arcángeles, 
á los cuales encomendasteis los ne-
gocios gravísimos de vuestra glo-
ria y utilidad de los hombres: los 
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que tanta necesidad tenemos de su 
auxilio' poderoso en las circunstan-
cias críticas que atraviesa la hu-
mana sociedad, os ofrecemos los 
merecimientos de estos diligentísi-
mos Espíritus, y los de vuestro es-
clarecido confesor Antonio, á quien 
escogisteis en la edad media para 
salvar la Europa de las herejías 
que en Francia é Italia pululaban; 
y por ellos suplicamos conservéis 
nuestra inteligencia en la pureza 
de la fe católica, y deis fuerza á 
nuestra voluntad para no negar 
con las obras la doctrina, que pro-
fesamos con la boca; y conceded-
nos, Señor, la gracia que os pedi-
mos en esta Novena á mayor gloria 
vuestra y honor de nuestro protec-
tor San Antonio. Amén. 
r Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración. ¡Oh glorioso Sao Antonio! 
páff. 82. 
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DÍA T E R C E R O 
Por la señal. . ¡Oh Dios mío! .. pági-
na 7 y Responsorio de San Antonio, 
pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con los Principados. 
Sublimidad de su doctrina. 
- DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de los Principados, 
los cuales por medio de los ángeles 
y arcángeles cuidan de la salud de 
los hombres iluminándoles é ins-
truyéndoles, según la disposición de 
vuestra divina voluntad: los que 
habernos menester de quienes nos 
dirijan en los caminos de la salva-
ción, os ofrecemos los merecimien-
tos de estos celosísimos Espíritus y 
los de aquel humilde Religioso que 
escogisteis para luz de los Prelados 
de vuestra Iglesia; como se vio en 
el Sínodo de Burgés; y por ellos os 
rogamos que envíes obreros evan-
gélicos á vuestra viña para que con 
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su predicación den las almas frutos 
de vida eterna: y á nosotros conce-
dáis el perfecto cumplimiento de las 
obligaciones de nuestro estado y lo 
que pedimos en esta Novena á vues-
tra mayor gloria y honor-de nues-
tro protector San Antonio. Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración ¡Oh glorioso San Antonio!, 
pág. 82. 
DÍA C U A R T O 
Por l a señal . . . ¡Oh Dios mío! pági-
na 7 y Responsorio de San Antonio, 
pág . Í5. 
Semejanza de Sao Antonio con las Potestades. 
Poder de Sao Antonio contra los malignos espíritu?'. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de las Potestades 
que tienen poder especial para su-
jetar á los espíritus infernales: los 
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que asediados de las tentaciones de 
nuestros enemigos luchamos en es-
te lugar de combate, os ofrecemos 
los merecimientos de aquellos pode-
rosísimos Espíritus y los de vuestro 
invencible Confesor Antonio, á 
quien disteis singular dominio so-
bre los rebeldes y malignos espíri-
tus; y por su intercesión poderosa 
os suplicamos nos concedáis forta-
leza para vencer todas las tenta-
ciones con que el demonio procura 
apartarnos de vuestra amistad y 
gracia y si fuera para vuestra ma-
yor gloria, y honor del Santo Tau-
maturgo concedednos lo que pedi-
mos en esta Novena. Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración ¡Oh glorioso San Antonio! 
pág. 82. 
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DIA QUINTO 
Por la señal... ¡Oh Dios mío!... pá-
gina 7 y Kesponsorio de San Antonio, 
pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con las Virtudes. 
Milagros del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de las Virtudes, por 
las cuales obráis prodigios y hacéis 
milagros propios y dignos de vues-
tro Poder: los que somos nada y mi-
seria os ofrecemos los merecimien-
tos de estos milagrososos Espíritus y 
los de vuestro Taumaturgo Antonio, 
cuya vida fué una serie no inte-
rrumpida de prodigios y milagrosas 
curaciones; y por ellos os suplica-
mos nos concedáis la virtud de la 
humildad en todas nuestras obras, 
que á imitación de las de Antonio 
han de ser hechas para vuestra 
mayor honra y gloria; y si os place 
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concedednos, misericordiosísimo Se-
ñor, lo que pedimos en esta Nove-
na. Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se redará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración ¡Oh glorioso San Antonio! 
pág. 82. 
DÍA S E X T O 
Por la señal... ¡Oh Dios mío!... pá-
gina 7 y Responsorio de San Antonio, 
pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con las Dominaciones. 
Obediencia del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de las Dominacio-
nes, que presiden á todos los Espí-
ritus superiores, ministros de vues-
tra altísima Providencia, cuyas rec-
tísimas disposiciones siempre cum-
plen: los que sentimos la rebelión 
del hombre inferior al superior, os 
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ofrecemos los merecimientos de 
aquellos soberanos Espíritus y los 
de vuestro Confesor Antonio, siem-
pre dispuesto en vicia á respetar y 
obedecer las órdenes de sus Supe-
riores. Por ellos os suplicamos; que 
los hombres separados de la Santa 
Iglesia Católica, por la infidelidad, 
la herejía y el cisma entren en su 
maternal seno y se sometan gene-
rosamente á sus suaves leyes, y los 
cristianos que tenemos la dicha de 
ser hijos de ella, cumplamos fiel-
mente vuestros divinos mandatos 
y consejos evangélicos, obedecien-
do á imi-lación de Antonio á los que 
en vuestro nombre nos mandan; y 
también concedednos lo que pedi-
mos en esta Novena para' vuestra 
mayor gloria y honor de nuestro 
protector San Antonio. Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración. ¡Oh glorioso San Antonio! 
pág. 82. 
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DÍA SÉPTIMO 
Por la señal... ¡Oh Dios mío!... pá-
gina 7 j Eesponsorio de San Antonio. 
pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con los Tronos. 
Total entrega á Dios del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de los Tronos, á cu-
ya jerarquía habéis comunicado 
tan estrecha familiaridad y unión, 
que son como sedes donde se recli-
na y descansa vuestra Augusta 
majestad: los que nos dejamos ape-
gar el corazón á las cosas de esta 
miserable tierra, os ofrecemos los 
merecimientos de estos sublimes y 
altísimos Espíritus, y los de vuestro 
Confesor Antonio, en quien por la 
total entrega de su corazón á Vos , 
descansasteis como en trono esco-
gido, teniendo visiblemente con él 
dulces requiebros: por sus mereci-
mientos os suplicamos que deis 
resolución generosa á nuestro cora-
zón para que se niegue á todas las 
cosas del mundo que se oponen á 
que Vos descanséis en el mismo; y 
también dignaos conceder lo que os 
pedimos en esta Novena á vuestra 
mayor gloria y honor de nuestro 
protector San Antonio. Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración. ¡Oh glorioso San Antonio! 
pág. o2. 
DÍA O C T A V O 
Por la señal... ¡Oh Dios mío!... pá-
gina? y Responsorio de San Antonio, 
pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con los Querubines. 
Sabiduría del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de los Querubines, á 
quienes adornasteis de perfectísima 
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sabiduría: los que nos vemos en-
vueltos en las tinieblas de tanta 
ignorancia, os ofrecemos los mere-
cimientos de estos sapientísimos 
Espíritus y del Maestro de S. Teo-
logía Antonio, que admiró al mun-
do por vuestra divina ciencia; y por 
ellos os suplicamos que iluminéis 
nuestra inteligencia para conoce-
ros; y viendo nuestra'mala corres-
pondencia á tantas gracias como de 
Vos hemos recibido, nos llenemos 
de aquel saludable temor, principio 
de la verdadera sabiduría: y tam-
bién dignaos, Señor, conceded lo 
que pedimos en esta Novena para 
vuestra mayor gloria y honor de 
nuestro protector San Antonio. 
Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á la San-
tísima Trinidad, y se terminará con 
la oración. ¡Oh glorioso San Antonio! 
i»ág. 8-2. 
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DÍA N O V E N O 
Por la señal... ¡Oh Dios mío!... pá-
gina 7 y Responsorio de San Antonio, 
pág. 15. 
Semejanza de San Antonio con los Serafines. 
Caridad ardiente del Santo Taumaturgo. 
DEPRECACIÓN 
Dios y Señor de los Serafines, que 
os aman con un amor ardientísimo; 
ú pesar de la frialdad y tibieza de 
nuestro corazón, nos atrevemos á 
ofrecer los merecimientos de los 
a t rasadís imos Espíritus y de vues-
tro Confesor Antonio, que ardien-
do en deseo de vuestra gloria, os 
consagró las primicias de su vida 
en tierra de Marruecos, y después 
fué un volcán en continua erupción 
de vuestro divino amor y de la sal-
vación de las almas; por ellos os su-
plicamos inflaméis nuestro corazón 
en tal caridad, que os ame á Vos 
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como único tesoro y dueño de nues-
tro corazón, procurando además 
traer todos los hombres á vuestro 
conocimiento y amor, y también, 
Señor: dignaos otorgar la gracia 
que os pedimos en esta novena á 
vuestra mayor gloria y honra de 
nuestro intercesor San Antonio. 
Amén. 
Aquí se pedirá la gracia que se de-
sea y se rezará un Pater noster, Ave 
María, con tres Gloria Patri á Ja San-
tísima Trinidad, y se terminará con 




DEL GLORIOSO PADRE SAN ANTONIO DE PADÜA 
TOMADOS DE LA NOVENA PUBLICADA 
POR UN 
RELIGIOSO FRANCISCANO DEL SIGLO PASADO 
Pues vuestros santos favores 
Dan de quien sois testimonio: 
Humilde y divino Antonio, 
Rogad por los pecadores. 
GLOSA 
Vuestra palabra divina 
Forzó á los peces del mar, 
Que saliesen á escuchar 
Vuestro sermón y doctrina. 
Y pues fué tan peregrina 
Que extirpó diez rail errores: 
Humilde y divino Antonio, 
Rogad por los pecadores. 
Vois sois de la tempestad 
E l amparo milagroso, 
Del incendio riguroso 
Agua de la caridad: 
Puerto de seguridad 
Del mal y de sus rigores: 
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Humilde y divino A%itonio, 
Roqad por los pecadores. 
Sanáis mudos y tullidos 
Para l í t icos , leprosos, 
Endemoniados furiosos, 
Kestituis los sentidos: 
Volvéis Ios-bienes perdidos: 
Y curá is todos los dolores. 
Humilde y divino Antonio, 
Rogad por los pecadores. 
Sanáis de gota coral, 
Ciegos, contrahechos, llagados, 
Consoláis desconsolados, 
Y curá is de cualquier mal, 
Cual Médico celestial, 
A quien hace Dios favores: 
.Humilde y divino Antonio, 
Roqad por los pecadores. 
Sois de Jesús tan amado, 
Que á solas con él jugáis , 
Haciéndoos, porque le amáis , 
Su Profeta regalado, 
Su celador estimado, 
Y luz de los Confesores: 
Humilde y divino Antonio, 
Rogad por los pecadores. 
f. ' Ora pro nobis beate Antoni. 
RJ". Ut digni efflciamur promissio* 
nibus Christi . 
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OREMUS 
Ecclesiam tuam, Deus Beati An-
tonii, Confessoris tui commemora-
tio votiva laetificet: ut spiritualibus 
semper muniator auxiliis, et gau-
diis perfrui mereatur aeternis. Per 
Dominum nostrum... 
ORACIÓN A L SANTO 
para suplicarle algún favor. 
Graciosísimo Antonio, por el ar-
diente afecto que tuviste á tu ama-
do Jesús, y por la santísima dulzu-
ra que infundió este niño en tu co-
razón con sus halagos: por aquellos 
privilegios que te concedió para 
hacerte tan loable, y respetado del 
Cielo, y de la tierra; te suplico te 
dignes favorecerme en todas mis 
necesidades con tu eficaz patroci-
nio; y en particular te ruego, que 
me alcances la gracia que deseo... 
Aquí se expondrá la necesidad. 
Ea Antonio Santo, muévete á pie-
dad de esta alma congojada, que en 
tí puso sus esperanzas, líbrala, te 
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ruego, de sus miserias. ¡Oh Santo-
de los milagros! alivia Ja congoja 
de mi corazón, y haz que yo viva 
aquí como verdadero amante de 
mi Jesús, para poder después eter-
namente gozarle en el cielo. Amén. 
LA PÍA-UNION 
DE 
SflJÍ ANTONIO D£ PADM 
En nuestro devocionario titulado El 
Devoto de San Antonio, hemos dado 
todas las instrucciones con respecto á 
esta piadcsa Asociación, que breve-
mente está explicada por la patente 
que se da á cada socio al tenor de lo 
siguiente: 
Privilegios y gracias. 
1.° Participar del fruto de una Misa 
que los Martes de cada semana se ce-
lebra para los asociados á la Pía-
Unión en la Iglesia de San Antonio de 
Roma, v del de la Misa que los pri-
meros Martes de cada mes se aplica 
en varias iglesias de España, donde 
se hallan erigidos canónicamente Cen-
tros de la Pía Unión. 
2.° Comunicación de todas las ora-
ciones y buenas obras que diariamen-
te se practican en la Orden de Meno-
res de San Francisco 
3.° Lucrar con las condiciones de-
bidas las siguientes: 
Indulgencias plenarias. 
1.a En el día de Ja admisión ó el 
Domingo siguiente. 
2 a En la fiesta de San Antonio de 
Padua, 13 de Junio. 
3.a En el día de la Translación de 
sus reliquias, el 15 de Febrero. 
4.* En cada uno de los Trece Mar-
tes continuos que en cualquier época 
del año, por una sola vez, se consa-
gren á San Antonio con las condicio-
nes precisas de cumplir en el mismo 
día: la.Sagrada Comunión, el piadoso 
ejercicio y Ja visita de Iglesia ú Ora-
torio público; rogando á intención del 
Romano Pontífice. 
5.a En el artículo de la muerte con-
fesándose y comulgando, ó si esto no 
fuere posible, invocando con la boca 
6 por lo menos de corazón el Santísi-
mo nombre de Jesús. 
Indulgencias parciales. 
1.a Siete años y siete cuarentenas 
de perdón cada día de la novena de 
San Antonio. 
2.a Cien días de indulgencia una 
vez al día rezando los tres Gloria Pa-
tri que mandan los Estatutos de la 
Pía-Unión. 
3-a Otros cien días una vez al día 
rezando alguna oración por los fines 
de la Pía Unión. 
Tanto las plenarias como las parcia-
les son aplicables á las almas del Pur-
gatorio. 
Condiciones para participar 
de todos los privilegios. 
I. Dar su nombre al Secretario del 
Centro, quien se encarga de transmi-
tirle al Diocesano, y éste al Nacional. 
II. Cumplir fielmente las siguientes 
Obligaciones de la Pía-Unión. 
1.a Rezar todos los días tres Gloria 
Patri en acción de gracias á la Santí-
sima Trinidad por los dones concedi-
dos al Santo Taumaturgo. 
2.a Rezar diariamente el Responso-
rio. Si buscas milagros... y no sabién-
dolo un Padre nuestro, Ave María y 
Gloria Patri. 
V 
3.a Dar alguna limosna á los pobres 
sí se obtuviera alguna gracia por in-
tercesión de San Antonio. 
4 a Comunicar al Centro Diocesano 
los favores conseguidos por media-
ción del Santo Taumaturgo, para 
darlos á conocer al primario de Roma. 
5.a Recibir los Santos Sacramentos 
de Confesión y Comunión en la fiesta 
de San Antonio ó durante su Octava. 
6.a Adherirse en espíritu á los 
Fines de la Pía-Unión 
de San Antonio. 
1.° Dar gracias á Dios por los do-
nes que se ha dignado comunicar á 
"q^tt Antonio glorificándole en los cie-
los y .en,la tierra. • 
2.° Rogarle, por intercesión del 
Santo Taumaturgo, que los paganos 
incrédulos, herejes y cismáticos, en-
cuentren la verdadera Fe: que los pe-
cadores se conviertan á Dios con sin-
cera penitencia: que los individuos 
de ambos sexos de las tres Ordenes de 
San Francisco, con el fiel cumplimien-
to, de sus Reglas y Constituciones, se 
revistan del Espíritu de San Antonio: 
que los pobres encuentren socorro en 
los ricos y recuperen los bienes los 
que les han perdido. 







. M i s i o n e r o A p o s t ó l i c o , R e o t o r ele 
l a i g l e s i a d e l R o s a r i l l o 
V A L L A D O L I D 
Devocionario el más completo que 
se ha consagrado al Santo Taumatur-
go, pues contiene: Biografía de San 
Antonio, E l Mes de San Antonio, los 
Trece Martes, El Primer Martes de mes, 
Tríduo.jdel Santo, Deprecaciones para 
hallar las cosas perdidas, Novena y 
Kosario del Santo, Ejercicios de Confe-
sión, Comunión, Misa, Visita al Santí-
simo, al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
la B. Virgen María y San José, Instruc-
ciones completas de la Pía-Unión y el 
Pan de los pobres, Cánticos de San 
Antonio para amenizar su§ cultos. 
A pesar de formar un volumen de 
510 páginas, con tipos elzevirianos de 
letra gruesa, y estar encuadernado en 
tela inglesa, se vende á peseta el 
ejemplar. 
I • 
